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DKL 
î iaric áL€ la Marisa 
SJL KPMJM® 02)3 Hja BÍASiHA..-
T E L E G R A M A S D E H O T 
E X T R A N J E R O S . 
Nueva York, 24= de septiembre. 
E N L I B E R T A D . 
Dicen de Wilanington (Estadode 
la Carolina del IToxte) que han sido 
puestee en libertad d e s p u é s de ser 
juzgados, el capitán y la tr ipulación 
del vapor f 'otmnodore, que estaban 
presos por sospechas de que esta-
ban embarcando armas con destino 
á los insurrectos de Cuba. 
V I C T I M A 
D E LOS ANTROPOFAGOS. 
S e g ú n noticias recibidas en B r u -
selas, ol cap i tán C&esart, pertene-
ciente a l ejército belga, que fué el 
que se apoderó de los asesinos de 
Eraín Bajá, ha sido comido por loe 
c a n í b a l e s en el Congo. 
F A L L E C I M I E N T O . 
A v i s a n de Roma que ha fallecido 
m o n s e ñ o r Faust i , asesor de la Corte 
Pontificia. 
LO Q U E SE D I C E E N P A R I S . 
A v i s a n de P a r í s que F é l i x Faure , 
presidente de la Repúbl ica , ha re-
suelto visitar en San Petersburgo 
al Czar N i c o l á s I I en la primavera 
próx ima . 
T a m b i é n comunican d é l a misma 
capital que se e s t á n haciendo en Co-
penhague preparativos para efec-
tuar una gran demos trac ión naval 
a * aquellas «C^»'- ^ - ^ ' - z - s e . z ^ . t . i . x a . a 
f rancés? , danesa7rusa . 
N O T I C I A S D E SENSACION. 
Circula el rumor de que F r a n c i a y 
R u s i a han llegado á una inteligencia 
para obligar á los japoneses á desa-
lojar la p e r í o s u l a de Corea y tam-
b i é n para conseguir que los ingleses 
e v a c ú e n el Egipto. 
E S T A B A PREVISTO. 
Comunican de Wilmington, E s t a -
do de Delawaze, que han sido ab-
suettos y puestos en libertad los cu-
banos presos en Penns Grove, des-
p u é s de haber deliberado el jurado 
cincuenta minutos. 
TELEUKAMAS COMERCIALES. 
Nueva- York septiembre 23, 
d las 5i de la tarde. 
Onzas eHpafiolas, ft $16.70. 
Cent¿nes, á $ 1 . 8 1 . 
Deaoaen <» pipcl com^r !¡¡il, GO div., do 4 á 
5 poreieato. 
Cdasbio^ s^bre LOIII.'KS, 60 dív. (banque* 
roí ) , á$4.8S* 
Idem s^brí Paríí, 00 d{?. (bamineros), & 5 
francos 19*. 
Idem sobre Kambargo, 00 div. (banqueros), 
á 051. 
Bonos ro^istralo^ de Io< Estados-Unidos, 4 
por ciento, á 118, ex capón. 
Centrífa^ap, n. 10, pol. 9¡fa costo y Hete, d^ 
2|<12^ nominal. 
Idem, en pinza, de 3¿ d 3|. 
Begnlar á buen refino, en plaza, d9 8 i Si. 
Azticar de miel, en piazn, 2f á 21. 
Mieles deCubi, en bocoyes, nominni. 
£1 mercado, firme. 
Manteca del Oeste, en tercerolas, de !Bí).22i 
6 nominal. 
Haiina patent 3Iinnesotfl, á$4.10. 
Londres septiembre '¿.'i. 
Azúcar de rem- lacb nominal Á 10[41 
Azúcar centrífuga, pol. 9B, & 
Idem regular refino, de Si'l á9i0 . 
Consolidados, & 107 7il6, ex-interés. 
Descuento, l)anco de Inglaterra, 2ipor 100 
Cuatro por 100 español, ñ 08}, ex- interés. 
París septiembre 23. 
Renta 3 por 100, d 100 francos 37* cts., ex-
interés, mt/ 
{Queda¿-rohibida la reproducción de 
los tslegramas que anteceden^ con arreglo 
t i artículo 31 de la Ley de Propiedad . 
Intelectual, \ 
Impor tant ís imas son las noticias qne 
anoche nos comunicó desdo la corte, p or 
el cable, nuestro diligente C3rre8 pon-
sal. As í lo habrán comprendido, sin 
duda, los lectores apenas hayan pasa-
do la vista por los despachos aludi-
dos. 
Excepto dos neticias de las couteni-
das en ellas, todas se refierea á la gue 
rra que tala y ensangrienta nuestro* 
campos, y tadas revelan la no desma-
yada energía con que el gobierno de la 
ma lre patria es tá decilido á mantener 
aquí el derecho nacional y el derecho 
de la civilización. 
Una de esas noticias, aunque no se 
relaciona directamente coa los sucesos 
anormales que perturban y empobre-
cen tres de nuestras seis proviacias, no 
puede menos que ser acogida por la 
opinión pública con un sentimiento de 
s impat ía hacia e! ilustre próeer que, n i 
auu ea el descanso del hogar, da paz y 
sosiego á su ánimo para interesarse 
en t o l o cuanto afecta 6 pueda afectar 
al espíri tu público. Oon esto, compren-
derase al punto que nos r t íer imos al 
insigue jefe del partido reformista. 
El Se. (Jonde de la Mortera, sos di-
ce el cable, ha telegrafiado desde San-
tander á Srtn Sebast ián al señor Pre-
sidente del Consejo de Ministros, aso 
d á n d o s e al duelo nacional por la ea tás 
trefa del Smchez Barcaíztegui. Esta no-
ble manifestación, complementaria de 
la sentidísima que el mismo patricio 
dirigió telegráficamente á los señores 
Sobrinos de Herrera, tan pronto como 
el hi'o elé-.trico V'evó á la madre tierra 
españoia la nueva de aquella tremenda 
desgracia, viene á mofetrar de nuevo la 
identifisacióa de nn'ístro respetable 
amigo y correligionario con cuantos su-
cesos, prósperos ó adversos, alegren ó 
entrietezoan el alma colectiva de la pa-
tr ia . 
Las demás noticias a tañen á la gue-
rra y anuncian la decisión, como hemos 
dicho, del gobierno nacional de afirmar 
aquí nuestra soberanía y protejer nues-
tra riqueza. 
Si las guerras ÍO sostienen con hom-
bres y diaero, dinero en abundancia y 
hombres sio cuento tiene al alcance de 
su voluntad E s p a ñ a para vencer y so 
juzgar al rebelde separatista en plazo 
coito y con t r iurfo decisivo. A los 
veinticinco mil hombres puestos ya en 
menos de un mes, con asombro del 
mundo, por E s p a ñ a en tierra de Cuba, 
seguirán en la segunda quincena de 
noviembre otros veinticinco mil , desti 
nados los primeros, unidos á las tropas 
existentes en la isla, á penetrar en lo 
recóndito del bosque, en lo escoadido 
de la manigua, en las cuevas de la mon 
t a ñ a para poner al enemigo en la for-
zosa disjnat iva do pelear como guerre 
ro ó someterse como vencido; y consa-
grados los combatientes que han de 
venir en noviembre á la custodia de los 
ingenios á fin de librarlos de los incen-
dios y para probar á los ex t r años , que 
la infame política de la tea á que fian 
los separatistas, medrosos de nuestras 
armas, el utópico t r iuof j de su ideal 
siniestro, no a r rasará la cuantiosa r i -
queza agrícola de Ooba, porque Espa-
ña, que tiene con la razón la fuerza 7 
que representa en el actual l i t igio co-
mo lo representó en el pasado la fuerza 
y la razón del progreso, no sólo posee 
el aliento de su honor, sí que también 
la efectividad del poder para garantir 
á un tiempo la soberanía de su bandera 
y la riqueza de este su irrenunciable y 
opulento solar americano. 
Pero si la riqueza se protejo con sol-
dados, también se la ampara y conso-
lida con las medidas de una sabidur ía 
previsora. E l Presidente del Consejo 
de Ministros dice que el Gobierno pro 
tejerá la riqueza de Cuba con soldados 
y con aranceles. La frase es tan exac-
ta como profunda y muestra al estadis-
ta que sabe ponderar las fuerzas que 
determinaa los sucesos y combinar las 
grandes acciones de la política: la ener-
g í a del poder y la reflexión de las 
ideas. Abierto es tá el proceso, y acaEo 
próximo á sentenciarse, de nuestro 
gran problema arancelario, en el que 
fija su interés atent ís imo el hombre 
pensador que busca y encuentra la 
clave de nuestra salvación econó-
mica en la liberalización de nues-
tros aranceles, necesidad grave y a 
premiante de todas las colonias. Y ese 
nuestro interesant ís imo proceso no po-
d r á menos que ser fallado, por la jus 
ticia de nuestra causa y por la ley de 
la razón, en un amplio sentido que 
fomente nuestro comercio con los pue-
blos extranjeros y agrande el que sos-
tenemos con las provincias hermanas 
de la Península , sobre las bases, res 
pectivamente, de una fecunda expan 
sión, alma de la libertad mercantil, y 
de una inspirada armonía, alma de la 
nacionalidad. 
No importa—y salimos al paso de 
aquella crí t ica estrecha y pesimista 
que encierra las determinaciones del 
gobernante en sus antecedentes doctri-
nales como hombre de escuela ó de sis 
tema—no importa que se alegue contra 
nuestras fundadas esperanzas la fe 
proteccionista del ilustre Jefe del go 
bierno, en que, por cierto, no comulga-
ba en las brillantes mocedades de en 
vida polít ica, cuando formó parte de 
la comisión librecambista para la re-
forma de los aranceles de la Madre 
Patria, como ya lo recordaba el insigne 
economista D . Gabriel Bodr ígaez ; y 
no importa, volvemos á repetir, porque 
precisamente lo que destaca en el 
verdadero estadista y le caracteriza y 
le depura como hombre de gobierno ó 
dirección, es, sin duda alguna, no esa 
triste flexibilidad del criterio que rom-
pe en mil fragmentos la unidad de una 
convicción, sino la amplitud dejos pun-
tos de vista, la elevación del pensa-
miento que descubre desde la oimn de 
la gobernación del Estado horizontes 
dilatados y nuevos qne llevan á la in-
teligencia saludables rectificaciones, 
que muestran á la conciencia, si no 
grandezas antes inadvertidas, inespera-
das determinaciones del patriotismo y 
no descubiertos rumbos de la vida na-
cional. Mi ra r las copas y los hombres 
desde el círculo eistrecho de un parti-
do ó de un sistema no es lo mismo que 
contemplar unas y otros desde el libre 
espacio del poder, en el que no puede 
persistir la intransigencia doctrinal 
de los sistemas. 
E l estadista ilustre que, en ocasión 
determinada, sintió y pensó como un 
reformador respecto de las colonias, no 
puede, en punto tan capital como la 
cuestión arancelaria, cerrar los ojos á 
la evidencia de la necesidad y á la altí-
sima conveniencia de la previsión po-
lítica. Por otro lado su patriotismo 
es, para nosotros, la g a r a n t í a ant ic i -
pada de su acierto. 
Ko tendrían los tenacea enemigos de 
E s p a ñ a auxiliar tan poderoso cual el 
estancamiento arancelario en Cuba, así 
como nunca tuvieron alianza más pro-
vechosa que la de la fiera intransigencia 
reaccionaria, pues harto es sabido, por 
constituir como una ley natural de la 
política, que las revoluciones y las reac-
ciones, acaso por la armonía de los con-
trastes, se suceden unas á otras, antes 
que por arbitrarias coincidencias, por 
relación de causa á efecto. As í lo ha 
comprendido con su hondo talento y su 
civismo previsor el señor Cánovas 
del Castillo, que si votó la ley de re 
formas, que irritó á los separatistas, 
para unir á los blancos que andaban 
divididos y para dar satisfacción al es 
pi r i ta de nuestros tiempos, de igual 
modo, sin menoscaba de su fe proteo 
cionista, antes para engrandecimiento 
de sus dotes de gobierno, sa lvará núes 
tra riqueza amenazada por el liberalis 
mo haitiano de los separatistas, no só-
lo con soldados, que ampara rán el tra-
bajo agrícola, sino con aranceles qne 
consolidarán la esplendorosa riqaeza 
de nuestro suelo, amenazada, en su 
priacipal prodacto y ea sa capital in-
dustria, por la competencia de la pro-
ducción é indostria del azúcar ea otros 
adelaatados y esforzadísimos países. 
ACTUALIDADES 
L a Unión pablioa hoy las felicitacio-
nes que ha recibido por su ar t ículo E n 
mangas de camisa. 
Y las tales felicitaciones se reducen á 
la de don Juan de Chía, vecino de 
Guanabo, y á la de varios suscriptores 
que fe olvidaron de firmar con sus 
nombres y apellidos y de la fecha de la 
carta. 
La verdad es que la cosa ao es para 
que La Unión se anime y siga alige-
rándose de ropa. 
Sobre todo en la estación ea que va-
mos á entrar. 
Porqae si coge aa catarro y tiene 
que esperar á qae venga á curárselo el 
vecino del Guanabo, es tá fresca. 
Aeegnra el DIARIO en su artículo En el 
vacío, dice hoy La Unión, que nueetros 
trabajos periodísticos se acogen con indi-
ferencia y con profundo desdén por la opi-
nión pública. En una palabra; que nos en-
contramos en el vacío. 
A nosotros no nos corresponde contestar 
á esta afirmación. Responda si quiere por 
noBotroa la opinión pública á que el DIABIO 
alude. 
¿Cómo la opinión públ ica! 
Pero ¿no eran ustedes los qae iban á 
quedarse en mangas de cjmisal 
O es que aquello no era más que 
un decir, para embullar á los calientes, 
reservándose ustedes el derecha de 
imitar al Capi tán A r a ñ a ! 
¡La opiaión pública! 
La opinióa pública es una señora 
bastante educada yapara arremangar-
se los brazos como una verdulera. 
Y no se va á quitar la mantilla es-
pañola, elegante y airosa, p i r a poner-
se la cursi y fea carmañola d é l a dema-
gogia patriotera. 
Convénzase La Unión, 
MUCHO RÜID0. . . . 
De locos rematados tí ldanos el órga-
no doctrinal porque aseguramos ayer y 
repetimos hoy que las intemperancias 
de la prensa iatraasigeate, partidaria 
de a a sistema de violencias y persecu-
ciones, son acogidas con profundo des-
dén por la opinión pública, y aun por 
aquella parte sana y reflexiva del par-
tido de unión constitucional. 
Bien está; mas paréoenos que las per-
sonas sensatas, que por fortuna a ú n 
constituyen mayoría, se quedarán en la 
dada de qaiéaes Boa a q a í los desequili-
brados: si nosotros, los que poniendo to-
das nuestras inioiativas y aptitudes al 
servicio de la causa nacional y comba-
tiendo el crimen separatista con acentos 
tan enérgicos y levantados como no los 
han tenido j amás nuestros impugnado'-
res, pedimos al propio tiempo la mode-
ración, serenidad y oalma que son pa-
trimonio de los fuertes, ó los que, pro-
curando por todos los medios espolear 
las pasiones de las masas, amenazan 
con lanzarse á la calle "con el fusil ea 
la mano y en mangas de camisa." 
Por otra parte, nos parece t ambién 
muy propio de maniacos eso de asegu-
rar que incurrimos en falsedades y qae 
injuriamos, porque recogemos las decla-
raciones de La Unión. ¿No afirmó el 
colega que M Pais, L a Di80U8iónf el 
DIABIO DE LA MARINA, y demás perió-
dicos autonomistas y reformistas, éra-
mos insurrectos, por el solo hecho de 
no comulgar en la iglesia reaccionaria? 
Poes esto se llama ea castellano abo-
gar por la ley de sospechosos. 
ENFERMOS DEL ESTOMAGO. 
Cuidado coa las falsiñcaciones qae se vienen haciendo del 
D I G E S T I V O MOJ A R R I E TA. 
Dispepsia y gastralgia, agrios después de la» comidas 6 aceitas, hinchaba 6 peso al 
nentre con poco qao se coma, digestiones lentas 6 penosas que producen sueña, repugnan-
cia, imueos, dolores deTÍentre, ytfmltos biliosos y diarreas crínicas toda la Isla sabe y 
los milicos recouo en que sdloso curan completaaxente, radical y pira siembre con el 
DIGrE d T I V O M O J A R R I E T A . 
Cuando íalta esta firma: J . Mcjarrieta sobre cualquier tubo, será íalsi* 
ficado. 
Habana,Dragoaes entre Rayo y Saa Nicolás; Sarrá; Dr. Johnson; Lobé 
y Torralbas, y todas las boticas de reputación en la isla de Cnba. 
C 1489 8 
A LAS MADRINAS Y A LAS MAMAS. 
Si queréis comprar F A L D E L L I N E S , CAJtG ADORES, ROPON0ITO3. 
OAMISITA8, P A G A L E S , GORROS y cuanto abraza el ramo de lencería y 
canastilla, áendid á la casa de Mme. Puchen en la segnridad qne encon-
trareis todo lo qne pneda desear el gusto má^refluadoy á precios mny mó-
dicos- Especialidad en cestos, ennasy cochej adornados. Tal bordado es-
pecial para mosquiteros. 
OHAPEAÜX CAPOTES E T TOQUES HAUTE NOUVBAUTE desde 
nn centonen adelante. Acaba de llegar la última remesa de encajes y en-
tredós de Yaíencien, Precios de fábrica. 
OBISPO 84 LA ESTRELLA DE LA MODA TELÉF. 535 
Los sombreros adornados no se exhiben en las yidrieras de la calle. 
C 1574 alt 8»-19 8t 
UNGÜENTO SANATIVO de R A B E L L . 
C U R A T O D A S L A S L L A G A S 6 U L C E R A S , H E R I D A S , GRANOS, T U M O R E S , Q U E M A D U R A S , &, &, calma mstantáneamente loi 
A R D O R E S , P U N Z A D A S y D O L O R E S . A N T I S E P T I C O P O D E R O S O . — A 25 C E N T A V O S C A J A . 
iy Se vende en todas las Droguer ías y Boticas de la Habana, y Provincias de Cuba, Puerto 
P i c o y M é x i c o . C 1521 6 Sep 
tíCOT 2 4 D S S E P T I E M B R E 
Fucclóa extraordinaria á beneficio de D. Manuel Aren 
i LAS 8 A c t o ^ d e L A VÜELTiALMÜ.VüO. 
!
1? Sinf» nía á toda orqueeta dirigida por el SR. A R E U -
2> ActoV de LA VUELTA A L MUNDO 
A lo LOS ESTANQUEROS AEREOS. 
km DI a m . 
C O M P A Ñ I A D E Z A R Z U E L A . 
FÜKCION POR TANDAS 
P R E C I O S POR CADA F U N C I O N 
Grillé 1?, 2? 6 Ser. pUo $ 2 00 
Palcos 1? 6 29 pito 1 50 
Loneta ó bntaoa coa entrada 0.40 
Entrada á tertulia... 
Asiento de tertulia y entrada.. $ 0.25 
Id. cazuela con i d . . . . . . . . . 0 20 
Entrada general.... 0.25 
$ 0.15 
Se ensaya con toda acÜTldad la comedia en un acto La Rebo-
tica y la zarzuela en un acto E l Gabo Primero. 
PH U BITIM GDIEBRl HOUNDISi I M I - A - Z R / O A . C 1493 alt 10 i-3 S 
¿"No pidió el mismo periódico que se 
pen-igaieeo sin piedad ¿ los que en las 
poblaciones realizasen (,INCONSCIEN-
TEMENT&" actos qu?, sometidos al cri-
terio de la intransigencia, resultasen 
perjudiciales para la "causa nacional", 
frase que, según el vocabulario de la 
xeacción, se aplica para sigDificar las 
conveniencias dül grupo á que nos va-
mmos refiriendo? 
T cuenta que ao queremos referirnos 
6 otros periódicos qae, amparados en la 
inmunidad del desprecio, piden diaria-
mente el exterminio de los reformistas 
por el hierro y por el faego. 
Cuanto 6 que las edmiouea da La U-
xión, on qne aparecen art ículos tan aca-
démicos como el qne líeva por t í ta lo E n 
mangas de camiaa, se agotan r á p i d a -
mente, lo creemoa sin gran esfaerzo, 
porque para hacer ese prodigio no se 
necesitan arriba de dos docenas de ami-
gos, consecuentes con el epígcafa del 
art ículo mencionado. 
Cosas de ' ' E l Comercio 
Según E l Comercio el general Salce-
do no censura las reformas n i se ocupa 
de ellas, por que las desprecia. 
Es a t í q n e en la célebre reunión del 
17 de enero, el marqc é -J de Apezteguía , 
hizo que su p i r t i d o aceptase con frui-
ción las reformas que, en sentir de E l 
Ccmeroio, desprecia e l ; general Salcedo. 
Luego 6 E l Comercio no sabe lo que 
«ecribe—que muy bien pudiera ser—ó 
declara que el m i rqués de Apezteguía 
merece el desprecio del general Salce-
do, lo qae nos parece un poco duro pa-
ra dicho por ese periódico. 
VAPOR CORREO. 
Hoy, á las cinco de la mañana , salió 
de la Coruña para esta el vapor Reina 
Mar í a Cristina. Oonduce 900 indivi-
duos de tropa. Su salida se demoró 
por orden del Gobi rno. 
W l DE U M I E B A . 
(De E l Correo Español,) 
L 
Camino de Cuba van los soldados. 
Hace un momento que hon salido del 
cuartel y avanzan en anchas filas por 
la calle. 
Escolta numerosísima les rodea. Los 
eoldadcs son hijos del pueblo, vv el pue 
blo va á despedirles temblando de e-
moeion. En el corazón del pueblo hay 
un tesoro de sentimientos, una riqueza 
incomparable de poesía. 
Luego, la escena se presta á ello y la 
decoración de tonos suaves y melancó-
licos encaja perfectamente. Parece 
que la naturaleza ha escogido sus colo-
res para pintar el escenario. 
Es la tarde. E l fondo del cielo es tá 
gris cómo el traje de los soldados; g r i -
ees parecen las hojas de los árboles, 
gris el aspecto de todos. Tan sólo en 
el ocaeo ae ve un zócalo de nubes de 
grana, un incendio con colores de san-
gre. 
¡Sangre! Quizá la viertan pronto los 
pobres soldados que se van; quizá sin 
verterla, sin alcanzar esa gloria, ese 
hermoso morir del poeta griego, perez-
can, heridos por aquel 'eo!, por aquel 
clima, por los efluvios de aquellos bos-
ques vírgenes. 
Los que ven part ir á los soldados 
piensan en eso y lloran. Las mujeres 
del pueblo tienen los ojos arrasados en 
lágr imae: los hombres más fuertes re-
catan algo, mas no del todo, esa emo-
ción patriótica. Tienen pena, pena que 
no saben definir. 
No es la flaqueza d é l a cobardía, no 
es el sentimiento de la debilidad ni el 
miedo á que los españoles mueran. Sa 
ben hacerlo con verdadera prodigali 
dad per su patria, y morir así, morir 
peleando con el enemigo es envidiable. 
L a patria representa á la divinidad en-
, toncos y santifica la muerte. Enton-
t ees el que va al frente de los soldados 
I puede decirles como Ohurruca á los 
i suyos en el combate de Tonfalgar:—En 
nombre de Dios prometo la bienaven-
turanza á los que por E s p a ñ a mueran. 
No es eso, pues. Lo triste es el ene 
migo del clima, de las lluvias, del so!, 
. del suele; el enemigo de la fiebre que 
; va arteramente á clavar su guadaña en 
el corazón dsl pobre moldado, y des 
pués de robarle el color y las carues le 
roba la vida. Eso es lo triste, lo que 
enternece, lo que inunda las almas de 
pena y de légriojas loe ejot». 
En eso piensan las madres que van 
con ellos á la estación vacilando, pero 
sin desmayar, á darles allí el úit imo a-
brazo, y depositar en ellos con un beso 
maternal un pedazo de »u alma. Eu 
eso piensan también las que desde 1>* 
aldea esperan la carta dolorosa que le« 
anuncia la partida. ¡Pobres madres! 
Preciosa contribución dais á la patria. 
Dais el encanto do vuestros ojos, la es-
peranza de vuestra vejez, la corona y 
el Ornamento de vuestras canas. Dais 
el niño aquel que en días más felices 
arrullabais en vuestros brazos ó me 
oíais eu la pobre cuna, aqael joven 
: á quien enseñaste is á amar a Dios y á 
' vuestro hogar á la caida de ¡a tarde, 
cuando daba de mano á la f»ena diaria 
con que os proporcionaba el sustento y 
la alegría. Dais el corazón. 
Pero la patria, es otra madre que 
también llora, necesita contribución d« 
corazones. SÍÜ ellos no v iv i r ía . 
I I 
Las músicas den al viento notas dul 
cas, tiernas, melancólicas. H *y ene^tos 
sonidos que hieren el aire, i * mioma ex-
presión que en los rostron, el ninmo 
sentimiento que en los corazones. Bl 
arte divino traduce bien el alma de la 
escena. Aveces so asemeja .I lo ImUifcni 
ble languidez de un suspiro, otras al 
brillo tiernísimo de una lágrim*, y otras 
por fin al sagrado entusiasmrí que hace 
nacer la p tr ia á la vista do la ban-
dera. 
¡La bander&l La lleva nn soldado, y 
ondea graciosamente en e! viento, des-
lumbraudo la vista con esos hermosos 
colores emblema del valor y de la g'o-
ria. 
Con el batallón va la bandera á ser 
part ícipe de su* penas y su* alegría*, á 
teñirse de sangre enemigiv, á dt.r al 
soldado misteriosa voz de aliento eu a 
pelea, y dulce aplauso en la victori,-?. 
Esa bandera se ceSirá de laurel el her-
moso día de; tiianfo, velará el dolor de 
los heridos, servirá ds suda l io san^ü Í; 
los que mueran. ¡Bandera inmaculada! 
Cuatro centurias hace que pasaste loa 
mares y fuiste con la cruz á descubrir 
un nuevo mundo. De España salían 
también entonces, y entonces también 
te llevaban soldados españoles y naves 
españolas . 
í" desafiaste los peligros, y dominas-
te el mar, y paseaste triunfadora per 
la virgen América.evoesda de las som 
b r a s á tu n-églco conjuro. 
Contigo fué á A'nérica el habla cas 
tellana, contigo la fe sant ís ima de los 
españoles, contigo la luz y el calor de 
una civilización que había de rrgene-
rar á millones de hombres. Los cíelos 
se sirvieron de tí , como de un misione-
ro dulcísimo para ganar almas perdi-
das, como de un Redentor para llevar 
á cabo el milagro incomparable de redi-
mir un mundo. Y rodeaste Jos conti-
nentes y loa mares como con un cedi 
dor de oro con la corona española 
¡Bandera qatMida de la tradiciófs! 
Cuando dejaste de dür sombea b eqae-
lias regiones, se perdieron para U p» 
tr ia , el nombre de Españ* faé borran 
dose de innun^os países que sen Í L-¿ 
hijos, porque á t;u regazo nacieren, y 
apena? si nos queda como recuerdo de 
grandeza tanta el pedazo de í i m ú 
donde arde la impía gufrra alicra. Esa 
tierra donde vas, para volver tal vez 
eusangrentadb; pero vietmiosí». 
¡Victoriosa, no hay duda! No es lo 
qae se disputa una isla, ni un reino, ra 
más, mucho m^s, es el honor de Bspa 
ña, que sent i r ía som ojo de muerte si 
no pudiera hoy conservar el último 
resto de lo qne BÜS padre* g m a r ó n , de 
lo que guardaron como preciado tesoro 
sus reyt-s 
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L a Afodeor.a Poesía, 
Obispo .135.) 
(OOWTINÚA). 
CAPITULO X X I V 
E L Ú L T I M O G O L P E . 
Siguiendo las instrucciones de su es-
poso, salió Francés de la casa por la 
única ventana abierta en la cocina. Se 
hallaba como aturdida y recordaba con-
fusamente ioocunidcjel peligro en que 
liabía estado su vida, la llegada de A-
la ro y la nm- rto de un hombre, mas 
ao Alaiso, porque acababa de erpararae 
de éi. En equei caos de todas sus ideas 
solo doKfcol'o itnponían con toda preci-
sióc: que teoíA hambre y sed y que de-
bía contar aqaeiia noche ea el teatro. 
Incapaz do comprender p o r q u é Alano 
se había qnedado a t r á s , tomó maqni 
nalmeute <;i camino que ya conocía, 
rendida y medio loca por su prolonga, 
do encierro, ei aire viciado de la ha 
biteción, la continua vigilancia, la 
privación de todo alimento y p o r ú ! 
timo el súbito terror al oir 4 ¡Vían 
dersy c( mprender quo habí A ^ouado 
BU ú: t ima hora. L 'egaral teatro á tiem-
po era su idea fiji, su único d&eeo. 
Siguió el sendero hasta llegar á ja 
verja del j a rd ín y la halló cvirada. A 
provechando una eievao'-.o i-s í'erA 
ño, escaló ta verja como ptttío $ SÍÍ-ÍÜÓ 
al camino. A los pocos paecs o^ó ruido 
de ruedas y volviéndose vió venir un 
dogeart guiado por un caballero. Ma 
quinalmento l evan tó la mano, y dije: 
—Quisiera qne me llevase Y d . á la 
estación. 
B l ocupante del eehículo, jóven de 
unos veinticinco años , se sonr ió Su in 
terlccutora ni siquiera le pedía no fa 
ver: se limitaba á manifeftar su vo 
l imtád. 
—Lo haría con gusto, contestó, pero 
no voy en esa dirección. 
—Aun así, deseo vivamente que me 
conduzca Y d . á la estaoión. ül^ue la ma-
yor importancia para mí. 
E l lo comprendió así, pensó quy la 
estación no estnba muy lejos v u-mpo-
oo le diFguaíabA . prestar un **] vicio á 
mujer tan hermosa. 
—Estoy á sus ordenen, uij«i descu 
brióodose. S í rvase usted eubir. 
—Lo mis pronto pceib'^ ordenó 
Francés apenas hubo tomado üBtrnto ú 
su lado. 
Grande era la curiosidad d^i j - . v^n, 
que t ra tó inúti lmente d« e ó t i b i a r con-
versación con su oompafi-ra. 
Sas reppuoGtas eran t-Mx faltas de 
eentido qu» cuando llegó á la estecen 
de Balden se preguntab:; si ^qneila 
hermosa joven se habría eééapolo de 
algún manicomio. 
Por eso van tan animosos los solda-
dos tras de la bandera. Tras ella van 
también en espír i tu todos los hijos bue-
nos de esta nación desventurada. 
Y cuando el tren ó el barco se mar-
chan llevándose á los defensores de la 
patria, cuando las particelas blancas 
se agitan a lo lejos, y los colores rojo y 
gualda se desvanecen entre las nfblinaH 
del horizonte ó entre las brumas del 
mar, «quí quedan todos derramando 
una lágrima como homenaje á esos va-




S E S I Ó N D F L 23 D E S E P T 1 E M B í E . 
S>i abrió á las tres bajo la. presiden i * 
del Sr. Q i^sada, á quien sucedió ul po-
co rato el S r . Garc ía Corujedo. 
Abierta discusión sobre la llevada de 
aguas de Yeuto al Yedado, el Sr. Mar-
tell opina que no se haga sino con fon-
dos del Ayuntamiento. B l Sr. Sellés 
pregunta cuánto importan las plumas 
de agua que piden los veeinos del Ye-
dado y el Sr. Clarens dice que por hoy 
once mil pesos y qu^ se neceeitabi algo 
más del doble para cubrir la amortiza-
ción de los doscientos cuarenta mil y 
pico do pesos que cuestan las obras ne 
cesarías para la llevada de las aguas. 
Si el Ayuntamiento tuviera fondos, 
preferible sería qne por sí emprendiese 
las obras, pero si no lo j tiene debe aco-
gerse con simpatía la proposición de la 
compíñía que quiera hacer los traba 
JOB indispenHabies para llevar agua de 
Yeoto al Yedado. 
lutervieoe eu la discusión el señor 
Arenas, quien desea que sea el Ayun-
tamiento el que l'eve las agnaí-; hace 
observar el Sr. Clarens qne y a eatá 
acordado por ta Corporación y aproba-
do por el gobierne quo so saque á su 
basta la ob?^: se lee por el Secretario 
e! oficio del Gobierno General aprob an-
do «-i proyecto de 1» sociedad B iu th ta 
y Díaz y se pon^ á votación si se acep 
ta el informe de la Comisión, resultan-
do el acuerdo afirm i t ivo y dispoúiéado-
se, por tanto, salga á remate la rjecú-
ción de las obras. 
Se pono después á discusión un ex-
pediente sobre aprovisionamiento de 
forrajes para las bestias dependientes 
del Municipio. Bl Sr. Arenas opina qne 
el maiz debe tomarse por fanegas y no 
por «rroba1!, piit-s en este caso los pro-
veedores io ech IÍÍ verde para qne pese 
más y el municipio sale perdiendo. Se 
acordó sacar á subista este servicio 
rebójando loa precios anteriores por 
haberse ab trar..*do en el myrcado. 
Se levantó ia sesión á las cuatro y 
cuarto. 
L M D E l S f i D O E E S 
C o numerosa concurrencia se cele-
bró anoche U Juut-e general extraor-
dinaria anunciada pgra, tratar del can-
ge de l o a c a r g o B conf ridoa al Bxcelen-
tlsimo Sr. D . Adolfo Leuzano y al se 
ñor ü . Rafael M s t u n m i , quedando en 
consecuencia designado el primero Y i -
cepresidente y el aegundo Tesorero de 
l a Corporación; trac&ndoee á la vez de 
otros asuntos de sumo interés para los 




O F I C I A L E S . 
E N L A J U E I S D I C O I Ó N D E E E M E D I O S . 
E l Comandante Mil i tar de Remedios 
comunica á la Capi tanía G ineral io si-
guiente: 
l i e terminado hoy mi operación de 
cinco díaH, dando una batida general 
en las abruptas sierras de Seborucal. 
Durante la mañana y tarde he atacado 
les campamentos Mazantici, Loma, 
Paila, Potrero d« Rojas, Río Manaqui 
tas, Tiuque de Yiñas y Güinia, ioscua 
len h 'bian estado ocupados por mas de 
seiscientos insurrectos, mandados por 
Francés le d ió las gracias tranquila-
ra- iifp, cemo .^i no hubiese h^ch^ más 
qü¿ •- U'í'.p ü* don un dther al admitiritt 
eu a\i carruaje y separarse por ella de 
su camino. 
Jamas supo él quien era ni volvió á 
verla. 
Afortunadamente iba á saür un tren 
y Francés tomó asiento en uno de sus 
coches. Tras algunos esfuerzos inútiles 
para coordinar sus ideas, sólo recordó 
que aquella noche era la anunciada pa 
ra su reaparición en escena. 
A ios cuarenta minutos se apeaba del 
tcea en la estación del Este y diez mi-
nutos después la dejaba uu coche en la 
puerta de eu casa. Abrióla con una l ia 
ve que eaoó del bolaillo, entro en el co-
medor y tocó el timbre. 
A lefl pocos momentos aoadio una 
sirvienta, que se quedó absorta al ver 
á su ««.ñera, 
—Tráeme »lg^ que comer y un poco 
de VÍÜÍ', pero enseguida, ordenó Fran-
cés. 
La sirvienta pe ret iró apresurada-
mente y llevó la buena noticia á José 
fina y la señora MelviJ, quienes un ins-
cante después e«tftban abrazando y be 
ío oari&oéaxnecte á Francés . José 
ñoa tomó su mano y derramó lógrimas 
de ak gi ía , al pensar qu? su cuñada ha 
bí» rcgreüado voluntariamente. 
jCaauto la había ofendido con sus 
MM|^ohaéí Pt-ro «e propuso implorar 
.-u perdón y ompansarla con su ca-
iá o. 
Quint ín Bravo, Fernando Fernández , 
Gabriel González, Carrillo el joven y 
Fantera. Los tres últ imos campamen-
tos han sido tomados con nutrido fue-
go, que ha ocasionado al enemigo cinco 
muertos vistos y muchos heridos, reti-
rando aquel estos últimos. 
Se le han ocupado municiones, co-
rreajes, diez caballos, hamacas, mache-
tes, ropas, gallinas y cerdos, quemán 
dolé todos los ranchos. 
Solo hemos tenido un herido leve. 
E N S A G U A L A G R A N D E 
Bl Cómante General d é l a s Yi l las , 
Sr. Suárez Yeldes, también participa a 
la Capitaní.-: General con fecha de hoy 
el parte qne antecede del Comandante 
Mili tar de Romedioa y además el si 
gUUJíltfe. 
ElCorou"! He rnández de Yelasco, 
Jefe de la zona de Sagua, persiguiendo 
a partidas iasnrrectu-v las alcanzó pri-
mero en el ingenio CaHdad y después 
en Líbano, causándoles tres muertos, 
varios heridos y cogiéndoles tres pr i -
sioneros y unos 20 caballos con montu-
ras y armamentos. Entre los muertos 
es tá el titulado capi tán Morales, que 
fué enterrado en Cifuentefl. 
E N S A N O T I S P Í E I T U S . 
El Teniente Coronel íTivas , en com-
binación COÍ\ el de igual clase de A r t i -
llería Sr. Cavestany, persiguieron al 
enemigo constantemente desde el 19 al 
21, dando por refoilUdo la activa per-
¿ecnción del Sr. Oavestany que los ba 
tiera el 21 eu O allita, causándole cna 
tro muertos, quedando uno en núes t i o 
poder y cogiéndole el rancho que te 
nían preparado, el cual comió la tropa 
eu el mismo campamento. 
E L G E N E R A L P R A T S . 
I n a u g u r a c i ó n de un, cuartel. 
ü n amigo nuestro nos remite lo si-
goirtiite, rogándonos su inserción: 
El miércoles último sn tren expreso se 
traoladaron desde Colón á la pintoresca y 
hoy importante población del Manguito, 
término mimicipal de Palmillas, el Excmo, 
Sr. Goneral D. Lui« Frats, acompañado de 
eus precioeaa hijas María del Carmen y Pi-
lar, de eu ayudante Sr. Ree-rt, teoiente 
coronel de la Guardia civil García Rojo, 
concejal síodico del Ayuntamiento de Co-
lón, D. Lorenzo López; capitán de volunta • 
riosde Colón, D. José Manuel Mantilla, 
Concejal y Presidente del Comité de Unión 
Constitucional de dicha villa, el teniente 
coronel del batallón inmemorial del Rey; 
Comandante del mismo Sr. Lersundi; So 
cretaiio del Ayuntamiento de Colón; tenien 
te Carbonell é Hidalgo; capitán de la Guar-
dia civil Sr. Riaetra, y varios Sree. Jefes y 
Oficiales para presenciar la inauguración 
del bien construido y capaz fuerte del Man-
guito. 
Salimos de Colón á las diez y media de la 
mañana, y en dicho tren iba una compañía 
del batallón del Rey, de guarnición al boni-
to pueblo, á enyo efecto se le tenía prepa-
rada la casa cuartel, amplia y capaz para 
el objeto á que se destinaba. 
Llegamos al Manguito á las diez y media, 
y un inmenso pueblo esperaba cu el andén, 
dando vivas á España, al Rey, á U Reina 
Regente, al Pacificador y al general Prats. 
Sorpresa grande y rauy agradable fué pa-
ra todos la llegada á aquella población, vis 
tosamente engalanada con colgaduras y 
banderas, y dos preciosos arcos triunfales 
levantados en las principales calles, osten-
tando uno de ellos el retrato del invicto ge-
neral Martínez Campos, y con letreros ale-
góricos. 
En el paradero, además de la muchedum-
bre que recibió á la comitiva, esperaban á 
las niñas del general, lar, piínoipales seño-
ritas del pueblo, y al Hogar el tren fueron 
obsequiadas María y Pilar cen preciosos 
bouqi&ta de flores. 
Allí estaban elSr. Teniente Alcalde del 
Manguito, D. Julián García; el Alcalde del 
biírrio, el Juez Municipal, D. Francisco 
Ovjñana; teniente de voluntarios, Sr. Simó, 
y otras muchas personas de lo principal de 
la población. 
Pero, antes de entrar en los detalles de 
la inauguración del fuirte, haremos una 
brevíaima reseña de la estancia ea Colón 
del general Prats, que para el recibimiento 
espléndido quo ha hecho la villa de Colón 
al batallón inmemorial del Rey, fué íi dicha 
villa acompañado' de PUS preciosas hijas, 
alojándose en la Casa Consistorial, en don-
de por la noche la juventud colonenee obse-
quió á las señoritas Prats con una lucida 
soírcé, en que aparecían como las dos más 
bellas flores de aquel bouquet de distingui-
das señoritas. 
En el Manguito, aquellos entusiastas ve-
cinos tenían preparado un bien condimen-
tado rancho á la tropa, y un almuerzo do 
—¡Oh, amiga míal « xelftmo la señora 
Meiv?1, ¡qur saató ma dado nstvd! 
LDÓUÜÓ ttk oseado i il*-.ir qné no escri-
bió ó totógrafióf Alano la es tá buscan-
do por todas partes. 
—¿Dónde has estado? preguntó á EU 
vez Josefina. 
Francés ee oprimió las sienes con 
ambas manos, como si tratase de con-
centrar sus ideas. Después dirigió á 
sus interlocutores una mirada sin ex-
presión. 
—No BÓ, dijo lánguidamente. No re 
cuerdo. Necesito oomer sigo. 
En quel momento en t ró la sirvienta 
con una bandeja llena de platos. Fran-
cee tomó asiento y comió vorazmente, 
servida por la señora Melvi l y Jcsefl-
na, que ae mirab.m a tóni tas . L3 comi-
da terminó pronto. Francés ao cesaba 
de mirar al veloj. 
— E l cocho, pronto, ordenó. Tongo 
quo salir dentro de pocos minutos. 
—Poro báblenos usted, querida mía, 
rogó U señora Melvil . Dígancs donde 
h * estado. 
—No puedo, no recuerdo n^da, na-
da, repitió Francés . S í rvase usted pe-
dir el coche. 
Así lo hizo Jorefi'ja, algo alarmada 
por la actitud y las palabras de su cu 
ñada . cuyo rostro enrojecía y palidecía 
a l te rñat ivamente j sus ojos parecían co 
mo agrandados y más briliante» que de 
cfsstumbre y movía nerviosamente los 
dedos. 
—No vayas al teatro esta noche, le 
más de cuarenta cubiertos á la dietioguida 
Comitiva. 
Seguidamente se ¿irigieron todos al fuer-
te, que ostenta en sn frontis un escudo real 
y esto lema: "General Prata." 
Allí tuvo efecto la inauguración del fuer-
te, en cuyo acto, el Sr. García, teniente de 
Alcalde, dirigió un patriótico diecurso al 
general Prats, felicitándolo por sm; acerta 
tías gestiones y haciéndole presente la gra-
titud con que aquel pueblo veía loe esfuer-
zos hechos por el Gobierno y por ol general 
Martínez Campos, con objeto de atender á 
la seguridad do vidas y haciendas. 
A esto contestó con patrióticas frases el 
veterano y querido general Prata. 
Terminada la inauguración del fuerte, 
tuvo efecto el banquetf; y ios que amstimos 
á él, quedamos muy complacidos de la es-
plendidez con qne fueron obsequiados ios 
concurrentes. Eí qne estas lineaa escribe 
inició los briudia, por âe bellas María y 
Pilar, por el general Prats, por el entusias-
ta pueblo del Manguito y por las bellas se-
ñoritas María Teresa Simó y Blanca Oteiza, 
que en reprísentación del bello (.-exo del 
Manguito ocupaban puesto preferente en el 
banquete. A este biicdis siguieron otroe; 
un bellísimo discurso del módico Sr. Pl-á. 
patriótico y alusivo al acto, haoloudo usó 
de la palabra el Sr. Fernández, ol coman-
dante Lersundi, D. Lorenzo López, el te-
niente coronel García Rojo y otros. 
Habie:do dedicado el general Prats un 
brindis al Sr. D. Manuel Iribas, celoso Ad-
ministrador de la Empresa de Cárdenas y 
Jácaro, por su excelente comportamiento en 
pro del ejército, y trasmitido á cicho señor 
por el jefe de dicha eetsción, el Sr, Iribas 
contestó lo siguiente, quo fué leido en el 
acto. 
Sr. Panttfo Guarnirás. Manguito: 
Salude al Excrno. Sr. Gobernador en mi 
nombre y hágale presente mi reoonecimien -
to por el brindis une me dedica. 
Manifiéstele también que con guato lo 
saludaría hoy al igual que á su distioguida 
familia en Colón, pero que no puedo hacer-
lo, pues los insurrectos me han quemado 
totalmente la Estación y el Almacén de 
Manacas y me hallo tomando disposiciones 
para remediar el mal en lo quo quepa.— 
Cárdenas 18 septiembre ]895. 
Iribas 
Después terminó los brindis el general 
Prat-s, con fácil palabra y levantado espí-
ritu patrio, habló de lo complacido que es-
taba, por el comportamiento del vecindario 
del Manguito; que él no se merecía tan lau-
dables frases como se ie habían prodigado, 
quo no hacía más que cumplir con BU deber, 
que el hecho de verse la provincia de Ma-
tanzas libre de partidas rebeldes ora debido 
á los Jefes del Ejército y soldados á sus ór-
denes; encomió al instituto de Voluntarios 
y terminó entre apíausos con vivas á Espa-
ña, al Rey, á la Reina Regento, al ilustre 
General en Jefe, y entre esos aplausos ter-
minó el banquete. 
A las cuatro de la tarde regrosamos á 
Colón, y el general Prats siguió á Matan-
zas acompañado de sus riernas hijas y Ayu-
dante Sr. Revert, para regresar al dia si-
guiente á Colón, donde tiene su centro de 
operaciones de campaña. 
Recuerdo grato dt-ja á todos Ir» visita ai 
pueblo del Manguito, efue eupo recibir dig 
ñámente al Gobernador Militar do la Pro-
vincia y á la fuórza daítiuada á dicha pun-
to. 
¡Bien por el Manguiíc! 
E i Corresponsal. 
O B S 1 Q U I O i i AS T R O P A S 
La Sra. D^ J o s f í i n i i Llosas de Boe» 
nos ha remitido varias latas contenien-
do G4 000 fósforos de campaña, contra 
el viento (que no se apagan), destina-
dos á los voluntarios de Canarias que 
deben llegar hoy en el vapor Ciudad de 
Cádiz. 
Damos las gracias á la donante por 
ese obsequio al ejército. 
Lá.NCHá.S CAÑOS E R A S . 
E í t a mañana fueron desembarcadas 
las dos lanchas cañoneras que, según 
anunciamos, ha t ra ído el vapor A r -
danmhor y que llevan ios nombres de 
Aztec y Híistle. A m b i s tienen hgura de 
yates de recreo. 
Fueron remitidas al Arsennl. 
E L O O E O M S L ALíTECOA. 
En la Cap i t an ía General se ha reci-
bido na telegrama del Ministro de ia 
Guerra participando que S. M . ia Rei-
na ha firmado el asceneo á General de 
Brigada del üorone l de Caballería don 
Rafael Ibáñez do Aldecoa, que opera 
en la provincia de Poyato Príncipe. 
PRESOS. 
Esta tardo deben llegar á bordo del 
vapor Méjico D. Budaldo Tamayo» don 
dijo Josefina. E s t á s enferma, no lo du-
de". Bovía una eequela al «mpresar io 
dicióndolo así. 
F rancés se sonrió por la primera vez 
deFde en regreso. 
2*0 ir al teatro aquella noche le pa-
recía imposible, absurdo, 
i —Estoy lo suficientemente buena pa-
i ra cantar, replicó, dirigiéndose hacia 
í la puerta. 
i ¿Y Alano! A l salir de su casa alga-
I ñas horas antes, la expresión de su ros-
I tro había aterrorizado á Josefina, que 
I sabía lo qne aquella expresión signifi-
i caba: el deseo de venganza» la resolu-
i ción firmísima de castigar al hombre 
quo lo había ofendido. Pero temía por 
í la vida de su hermano. Aquellos temo-
! res, diMpadoB momentáneamente con 
I la presencia de Francee, se habían re-
; novado al observar la ex t raña actitud 
1 de és ta y eu empeño en no explicar por 
! qué ni dónde había estado ausente tan-
I to tiempo. 
i —¿Has visto á Alano? le preguntó 
i Josefina, deteniéndose en el momento 
i en qne iba á franquear la puerta. 
— tSi lo he visto? repitió Francés pa-
sándose la mano por la frente. Sí, lo he 
visto, en alguna parte, no recuerdo 
dónde. . , 
—¿Por qué no ha venido contigo? 
¿Sabea cuándo volverá? 
—No ha venido porque tenía que ha-
cer. Eso es,*tenía que hacer algo que 
tampoco recuerdo y que lo detuvo. 
í 3e continuará.) 
, f t ¿o Betftucoart, D. Antonio Bra-
^ ^ el Sr. F^jürdo, los caalea han sido 
Stóníd06 eü Santiago de Oaba por ha-
S»rpe í'om¡y>io*üoñ en ol acto al movi-
giieuto. 
T^S vo'uatarioa del pueblo de Cima 
rnnod. doJ M«ltiino Maütrcón y don 
^¡f/el Juan M mtegilda, han puesto á 
figoo&icióQ de la Autoridad l l i l i t a r , al 
ario Manuei Dihigo, que formaba 
P 
ni 
* rttí <je partida de bandidos que 
picho iodivi lao fué aprendido en el 
jsaJo Cimarrones, por la patrulla de 
y0lQQtftrio8, por cansar vehementes 
^pechas d^ estar haciendo el servicio 
espionii'ji ,, lo cnal ha sido comprcba-
¿o P«>r P'iíüerae diligencias praoti-
«adas per éf <-8bode la Guardia Oivi l 
¿el pueít^» de dicho pueblo. 
¿1 referido pardo ingrefó en la Oár-
ce¡) en caüdsd de iccomuuicado. 
MISA D E CAMPAÑA. 
Oalahorra 2(11 mañana ) —Esta ma 
g^na se h.1* celebrado una misa de cam-
pafía cu honor de los oalahorranos que 
en Oub i defienden la in tegr idal de la 
patria. 
O f i ^ eí ^io*rio del obispado, asis-
¿eii lo t<^do e; clero de la catedral. 
¿_ tyit* acto Noíemaísimohan asistido 
njjg de G 000 ,»eraonas. 
T-üini'^*1»* ¡a füQoión religiosa, se ra 
pjrtierou don itives entre las familias 
jegervHtas, 
JJÍÜ tintas t;etán eoncurridísimas. 
L O i N U E V O S B A E C O S . 
Sfgúa notician da Inglaterra, es tán 
para tenoinarAe y en t regarán antea 
de octubre próximo, los tres barcos 
niayorec* de -o.s en»-,argados por nuestro 
gobierno para de-ítinarlos á la vigilan-
cia de las coetfts dt Oubi . 
D.ohos tres barcos —•le 300 toaela-
das cada uno-t ienen instalada luz 
eláctrica, tanto para los servicios inte 
rioreí, como p i r a efectuar reconoci 
mié itos á larga distancia por medio de 
potíntas r f f l 'ctores. 
Licasa construjiti ra de la art i l lería 
ha conseguida de! almirantazgo inglés 
apUzar aiguao-i compromisos contrai-
düK y disponer de segónos cañones pa-
ra armar outísrros barcos, pudieado de 
este modo ade antar la entrega de estos 
últimos próximamente un mes. 
L O S 1,600 V O L U S T A B 1 0 3 D E L A 
A B G B N T I N A . 
Lasp ré fugcs «.cogidos á indulto en 
las repábl icas sub-amarioanas, y que 
ee embarcftron ^n Miutevideoen el va-
por San Franoisvo, suman 1 600. 
Ana cuauio ^un prófagos, como pa-
dlíiii h.Hber seguido en Ja Argentina y 
lúa pref-rido i r 4 pelear por E s p a ñ a 
en Oub.i, cKiantitufe su conducta una 
hermosa prueba de patriotismo. 
I m m \ m m ñ e i HoMiiras 
T E R S C I K N T O S M U E R T O S 
L"^ repúbüca Uondureñi acaba de ser 
teatrvi de una horrible hecatombe, de 
la cual da extensos pormenores, que 
amplían los de nuestro servicio parti-
cular, na despacho que más abajo re-
producimos, tomándolo de los periódi-
cos de Nuev-i York . Sacudido violen-
tamente su ^ne^o en una de las regiones 
más montañosas del paÍ3 ,hanse derrum 
hado, como castillos de naipes, nume-
rosas casas, sepuitando entre sus es 
oombros centenares de personas. 
He aquí ios detalles de esta catás-
trofe: 
Tegucigalpa, 12 ¿e septiembre.—Ha 
ocurrido un horroroso terremoto en Yo 
tapán . L^s i érdid is en vidas y pro-
piedades, han sido enormes. Dícese que 
han pereddo 300 personas. Los tem-
blores de tierra empezaron el domingo 
y se SUOÍ dieron durante todo el d ía y la 
noche. Por (a mañana habían llegado 
á la pob!«cióa 8 500 personas do los al-
rededores. Durante la noche del lunes 
se vieron Haür grandes lenguas de lla-
mas de H'guüás grietns. Apaciguóse el 
fenómeno el martes, pero á las nueve de 
la noche oyóse un rumor sordo, reapa-
reciendo < tra vez las llamas en las mon 
tañas (ireundantes. Aquéü>í8 subían á 
una altura de más de cien píes. Llega-
roa un«">H tagit ívos á la ciudad y á me 
jila iv.>chj !*e derra iabó ;a torre de la 
iglesia, arrastrando consigo Jos techos 
de tres casas, aplastando á nueve per-
sonar* ^ hiriendo ó diez y ocho. Media 
hora despaós los ruidos subter ráneos se 
oían como»1! ramorde íejan AS descargas 
de cañón, mientras ios habitantes co 
rrían por !«a calles orando y lamen-
tándose. 
A! romper el día, otra violenta osci-
lación, que duró cerca de tras minutos, 
balanceó ta ciudad, como si fuera una 
cuna y muchas personas quedaron he-
ridas por una verdadera lluvia de pie-
dras que cayó sobre ellas. 
Las llamas subter ráneas incendiaron 
ttuchas casas en las montañas y multi-
tud de cabezas de ganado perecieron 
en los arroyos de lava que ee for-
maron. 
Dícese que en Yetapán quedaron des-
truidas setenta y una casas. Se han re-
cogido ciento cincuenta y tres cadáve-
res, ignorándose el paradero de otras 
mncbííS pensonas. En Oovajunca se 
encontraron noventa y cinco cadáveres , 
desapareciendo treinta y siete casas. 
Veinte y nue^e quedaron en ruinas en 
Coajucaat, ¿.epultando á ciento once 
personas. 
Todavía no es posible dar cuenta de-
t a lbd* dei de-ni^tie. Oréese que varias 
Pequeñas heredades han sido destruidas 
Ptt" completn. Los temblores se exten-
dieron por t fdd ja cordillera de Yeta-
pán y también se vieron lenguas de 
íuego en los montes Pocaua. Han cesa-
do las sacudidas, pero aún he ve humo 
en diferentes sitios de las montañas , 
temiéndose que vuelvan á repetirse las 
desgracias. 
Nada se sabe de una compañía de 
soldados que salieron de Yetapán ha-
cia la costa, en pereeeución de unos ban-
didos y se teme que hayan perecido 
tolos. 
HIGIENE PARA TODOS 
U N A C O N P E R ^ N C í A D E L A B A T S KtíEIPP 
Hííce como unos diez años que el 
aceite de hígado de bacalao se admi-
nistra en grardes cantidades á los ni 
fios débiles, á pesar de no obtenerse los 
resultados saludables que se le atribu-
yen. En lo quü particularmente surte 
buen efecto, es en la conservación del 
calzado de cuero. Pero lo que sí es na 
excelente remedio, es el aceite de olivo 
para muchas enfermedades, especial-
mente en 
a. Las obstrucciones. 
b. Las inflamaciones de la gargan-
ta y la ronqusra. 
o. La debilidad del estómago. 
d. Los accesos en el estómago. 
e. J j \ fiebre. 
/ . La difteria. 
En las obstrucciones de los órganos 
respiratorios y los males de garganta, 
basta tomar cada día 10 ó 12 gotas en 
un terrón de KzíhaT; y en casos de la úl-
tima enfermedad se puede igualmente 
untar en la garganta por medio de un 
pincel; pero si Jaioflimaolón no es muy 
profunda, con les dedos. Mayor canti-
dad ee exige para los tumores del estó 
mago, pues en estos casos se necesita 
tomar treinta gotas tres veces al día. 
Para combatir el calor de la fiebre, bas 
ta tomar, por la mañana y tarde, lo que 
contenga una cu .harita de cafe. Este 
aceito presta grandes sei vicies en la 
la difteria, disolvi-iudo las membranap; 
basta con una cucharadita de cafó. 
Es necesario recomendarlo 4 los jó 
venes débiles y á los que padezcan del 
pecho, pero estos no lo tomarán inte-
riormente sino que se darán fricciones 
en eí pecho dos ó tres ve oes por sema 
na. Este remedio es igualmente út i l á 
las personas obligadas á hablar por 
mucho tiempo, como los profesores y 
sacerdotes, quienes por lo mismo están 
expuestas á las afecciones del pecho. 
LÍIS personas nerviosas emplearán 
igualmente, con éxito, ei aceite de ol i -
vo, dándose las fricciones en la espal-
da. 
E l aceite de linaza produce los mis 
mos efectos que el ajeite de olivo, pero 
pocas per-onas pueden soportarlo por 
su mal gusto. Gomo remedio externo en 
las quemaduras ha dado siempre un 
excelente resultado, tanto para curar-
las como para amortecer el ardor. 
Por fin diré que no hay nada como 
el aceite de olivo para expulsar sin do-
lor los cálculos biliares. 
Sebastián Kneipp. 
(Truducido del ''Conrrier del Et&ts Dnia" de 13 
de Julio de 1895.) 
Q X J E V E D O . 
Septiembre 24 de 1580. 
•I» Septiembre 8 de 1645. 
Tiene el vulgo una idea may errónea del 
sublime ingenio cuyu nombre va al princi-
pio de estas líneas, porque más conocido 
por sus poesías festivas que por sus obras 
sérias, háse creído que faé tan sólo un bu-
fón cortesano, protagonista de anécdotas 
inmorales ó sucias, cuando en realidad no 
hubo en su tiempo un carácter tan sério, 
tan digno y tan independiente como el suyo. 
La prueba de ello nos la ofrece su mismo 
retrato histórico, cuyos rasgos principales 
vamos á bosquejar con la mayor fidelidad 
posible. 
Madrid es la patria de D. Francisco de 
Qaevedo y Villegas, que hizo su entrada en 
este mundo el 24 de septiembre de 1580. Su 
padre era secretario de la reina Doña Ana 
de Austria, mujer de Felipe I I , y su madre 
camarista de la misma reina; los cuales fun-
dando grandes y legítimas esperanzas ea la 
viveza de comprensión, agudeza do ingónio 
y donaire de palabra de su hijo, le enviaron 
á la Universidad de Alcalá, donde, á más 
do las llamadas humanidadas, filosofía, ma-
temáticas y jurisprudencia, cursó con nota-
ble aprovechamiento la medicina, el griego, 
el árabe, el francés y el italiano, siendo por 
su facilidad en aprenderlo todo, la admira-
ción de sus condiscípulos y maestros. Era, 
pues, cuando salió de aquella docta casa, 
una enciclopedia viva, y á tanto saber jun-
taba todae las prendas de un cumplido ca 
ballero; pues á fuer de tal tuvo un lance de 
honor por defender á una dama, desconoci-
da de él, pero que había side groseramente 
ofendida á su presencia por otro indigno 
caballero. Quevedo, tan diestro en la esgri-
ma como en todo, resultó vencedor y muer-
to su contrario; por lo cual tuvo que fugarse 
de Madrid, pasando á Italia, donde el du-
que de Osuna, virrey de Ñápeles, hizo de él 
su secretarlo y confidente. Los servicios 
que como tal prestó á la nación, desempe-
ñando comisiones diplomáticas, algunas de 
gran riesgo personal—como la relativa á la 
famosa conjuración de Venecia—1© fueron 
recompensados por el rey con el hábito de 
Santiago y una pensión de cuatrocientos 
ducados. Al caer en desgracia el duque de 
Osuna, en ella cayó envuelto también su 
fidelísimo secretario y amigo, que estuvo 
preso tres años y medio en la Torre de Juan 
Abad, de la que era señor; y cuando recobró 
la libertad (1632) vivió en la corte dedicado 
exclusivamente á tareas literarias, negán-
dose á aceptar la embajada de Gróaova que 
le ofrecía el conde-duque de Olivares, de-
seoso de atraerse á un hombre de tanta 
valía. Pero el gran escritor era también 
patricio insigne y espejo de virtudes cívicas, 
y no podía ménos de ser enemigo de aquel 
funesto privado que iba causando la ruina 
del país. Dirigióle, con entereza de que 
hay pocos ejemplos, una epístola en que, 
denunciando los males que aquejaban á la 
nación, le decía: 
"No he de callar, por más que con el dedo, 
ya tocando la boca, ya la frente, 
silencio avises ó amenaces miedo.1' 
Por haberse alrevido á tanto, y por atri-
baírsele dos sátiras contra la corte, que a-
parecieron por entonces bajo los títulos de 
| La isla de los monopantos, y el Paier Noster 
: faé llevado (1611) á las cárceles de San 
I Marcos de León, donde permaneció dos a-
< ños con tan grave detrimento de su salud, 
que al ser puesta en libertad hubo de reti-
rarse en busca de mejoría á Yíllanueva de 
los Infantes; pero en vez de hallarla, en-
contró allí la muerte en 8 de septiembre de 
1645. Tal es la epopeya ó retrato moral de 
Qaevedo: he aquí ahora su prosopografía ó 
retrato físico, tal como fué hecho por Tar-
sia: "Fué de mediana estatura, el pelo 
negro y algo encreepado, la frente grande, 
los ojos muy vivos; pero tan corto de vista; 
que llevaba continuamente anteojos; de me-
dio cuerpo arriba bien hecho, aunque cojo 
y lisiado de entrambos pies, que los tenia 
torcidos. 
Este grande hombre fué tan fecundo en 
prosa como en verso. Las poesías forman 
tres tomos de EUS obras, y se hallan distri-
buidas en varios géneros bajo el título de 
Musas, dos de las cuales están en portu-
gués. Entre sus composiciones merecen 
especial mención la ya citada epístola al 
conde-duque de Olivares y su silva titulada 
Boma antigua y moderna; y en el género 
festivo ocnpa ol primer lugar la celebrada 
sátira contra el matrimonio—á pesar de la 
cual también su autor se casó—y después 
los romancee, entre los que sobresale aquel 
en que pinta su mala saerte, y que todo el 
mundo sabe de memoria. Las más conoci-
das y renombradas de sus obras en prosa, 
son: la novela picaresca titulada: E l buscón 
6 el gran tacaño, E l sueño de las calaveras, 
Cartas dtl cabalkro de la tenaza, E l mundo 
por dentro, Las visitas de los chistes y Las 
sahurdasde Plutón, que todas pertenecen al 
género satírico, en que su autor no tiene r i -
val. Pero también escribió multitud de obras 
serias, entre las cuales figuran: Política de 
Dios y gobierno de Cristo, Vida de Marco 
Bruto, Bemedio de cualquier Jortuna, Boc 
trina moral del conocimiento propio y del a-
jem. Parnaso españoy y Controversias de 
Séneci. Por la ¿enunciación de estos es-
critos de tan vario asunto, y en la cual 
faltan mochos todavía, puede formarse el 
conocimiento de que su autor no fué, como 
piensa el vulgo, un coplero cínico y bufón, 
sino el talento más general y el hombre más 
docto que tuvo España enl'os pasados siglos: 
un hablista de primer orden, un repúblico 
insigne, un carácter elevado y una de las 
glorias españolas. 
NECROLOGIA 
Víctima del vómito ha fallecido el 
maestro del taller de carga de la Piro-
tecnia militar D . Manuel de la Mata y 
Espejo, natural de Guadalajara. 
Deja viuda y tres hijos sin recursos 
de ningiín género y sin opoión á derechos 
pasivos. 
La Pirotecnia militar, ha iniciado una 
modesta suscripción en su favor. 
Han fnílecido: 
E n Sancti Bplritns: la n iña Ernesti-
na, hija del señor don Santiago G-arcía 
Echemendía , y el niño José , hijo del 
Comandante de la Guardia c iv i l , jefe de 
la comandancia de aquella ciudad, don 
Eduardo Armiñán y Miyaree; 
E n Trinidad: la señorita doña Toma-
sa Carrera y Escala; 
En Laja*: la señora doña Loreto Mo 
ra, viuda de Mora; 
E n Guan tánamo: la señori ta doña 
Dolores Pacheco y Cintra, y la señora 
doña llamona Jardines Eamírez . 
En Matanza?: don Manuel He vía; 
En Santiago de Cuba: don Federico 
Carbonell y Valdivieso, escribano; la 
señora doña Sabina Cotié de Agui la y 
don José Gillis y Goicoechea. 
MEBCAUO" MQHETABÍG. 
Plata del cuño español:—Se cotizaba 
á las once del día: 10¿ á 1 0 | descuento. 
Los centenes en las casas de cambio 
se pagaban á $ 5.86 y por cantidades 
á $5.87 
O E O I I C A G E N E R A L . 
Se halla enfermo desde el sábado el 
Sr. D , José García Sevilla, Comandan-
te del Presidio de la Habana. 
Deseamos su restablecimiento. 
E n la sección Noticias Judiciales, pu-
bUcada en nuestra primera edición, se 
dice por error de imprenta, que los se-
ñalamientos son prtra hoy, en vez de 
mañana como se escribió. Conste así . 
Se encuentra atacado de fiebre ama-
ri l la el primer teniente de art i l lería don 
Francisco Betterini, recientemente lle-
gado. 
Le asiste el médico del 10? Ba ta l lón 
señor Aparici , y los compañeros turnan 
al lado del enfermo, esperándose que 
salve. 
E l primer teniente señor Lanchares 
de la misma arma que fué atacado ha-
ce días , se halla fuera de cuidado. Le 
asist ió el doctor Zugasti. 
Senicios Sanitaiios Municipales. 
Desinfecciones verificadas el dia 20 por 
la Brigada de los Servicios Municipales. 
Las que resultan de las defunoionea del 
dia anterior. 






2 hembras, blancas, legítimas. 
Un varón, blanco, legítimo. 
JESÚS MASIA. 












Don Joeé, blanco. Se ignoran las genera-
les. Asfixia por sumersión. 
Don José Bonza, blanco. Se ignoran las 
generales. Asfixia por sumersión. 
Don Joan Doplco, blanco. Se ignoran las 
generales. Asfixia por sumersión. 
Don Juan González, blanco. Se ignoran 
las generales. Asfixia por sumersión. 
Don Francisco García, blanco. Se igno-
ran las generales. Asfixia por sumersión. 
Don Francisco M. Campo, blanco. Se ig-
noran las generales. Asfixia por sumersión. 
Don Pedro Carvallo, blanco. Se ignoran 
las generales. Asfixia por sumersión. 
Don Santos Pnron, blanco. Se ignoran 
las generales. Asfixia por sumersión. 
Doña Andrea Saavedra, Cornña, blanca, 
28 años, soltera, hospital de Paula. Fi obre 
tifoidea. 
Doña Matilde Veldecia, Manzanillo, blan-
ca, 34 años, soltera, hospital de Paula. Ure-
mia. 
Petrona Saldivia, Habana, negra, 26 años, 
soltera, hospital de Paula. Tisis pulmonar. 
Don Juan Gutiérrez, Granada, blanco, 22 
años, soltero, Cabaña. Herida de arma de 
fuego. 
BELÉN. 
Don Delio Bailo Pereira, Habana, blanco 
2 meses. Cárdenas 43. Cólera infantil. 
JESÚS MASÍA. 
Don Manuel Serrano, Sevilla, blanco, 22 
años, soltero, hospital Militar. Fiebre ama 
rilla. 
Don Aurelio Noda y Castañeda, San An-
tonio d© los Baños, blanco, 25 añas, soltero. 
Corrales 159. Viruelas. 
Doña Rita Figueroa, Habana, blanca, 38 
años, soltera. Vives 76. Tisis pulmonar. 
Doña Carmen Machín, Habana, blanca, 







María de la Paz Valdéa, Habana, blanca, 
67 años, viuda, Jesús del Monte 313. Tisis 
pulmonar. 
Juan Moda, Habana, mestizo, 14 meses, 
Santa Teresa 4 Fiebre tifoidea. 
Baniel Pereda González, Canarias, blan-
co, 60 años, viudo, anciano, Desamparados. 
Arterio esclerosis. 
Cipriano Alí, Cantón, blanco, 67 años, 
soltero. La Misericordia. Tisis pulmonar. 
Lucas Rodriguez Mlraval, Canarias, blan-
co, 74 años, casado, Zaragoza 28. A rterio 
esclerosis. 
R E S U M E N . 
Nacimientos - - • ( . 4 





1 varón, blanco, legítimo. 
CESBO. 
1 varones, blancos, legítimo. 
MATRIMONIOS. 
BELÉN. 
D. Miguel Bargos Miñambre, 25 años, 
soltero, Zamora, Jesús María 75, blanco, 
con Da Juana Piñera Fernández, 22 años. 
Cárdenas, Jesús María 75, blanca. Se veri-
ficó en Jesús María 75, 
Julio Zafara Pereira, Habana, Villegas 
14, mestizo, con Juana de Díaz Oquendo, 




D. Apolino Ferrer, Manzanillo, blanco, 
2 meses, Oficios 15. Enteritis infecciosa. 
JESÚS MASÍA. 
D. Modesto Muñiz, Oviedo, blanco, 35, 
años, soltero, Hospital Militar. Tuberculo-
BÍB. 
D. Bernabé Sánchez, Avila, 22 años, sol-
tero, Hospital Militar. Tuberculosis. 
D. Miguel Lázaro, C. Real, blanco, 22 a -
ños, soltero, Hospital Militar. Fiebre per -
niclosa. 
GUADALUPE. 
Catalina Seguí, Africa, negra, 55 años, 
soltera, San Joeé 39. Lesión orgánica. 
D. Manuel Muñiz, Oviedo, blanco, 45 a • 
ños, soltero, Amistad 110. Aneurisma aor-
ta. 
D. Dionisi') Campa y Lopsz, H ;bana, 
blanco, 6 masos, Aguila 114. Fiebre Palú -
dica. 
PILAS. 
Candelaria Cruz, Sancti- Spíritue, negra, 
69 años, soltora, San José 91. Aneurisma. 
Eligió Acosta, Habana, blanco, 57 años, 
soltero, Neptuno 205. Cirrosis. 
León Valdós, Habana; blanco, 19 meses, 
Beneficencia. Tabercnlosis. 
CESBO. 
Alejo González Balboa, Habana, mesti-
zo, 53 años, soltero, Trinidad 27. Tabercu-
loeis generalizada. 
Inocente Pérez, Habana, blanco, 41 años, 
casado, Carballo 2. Tisis pulmonar. 
Antonio Vázquez, Ceiba del Agua, blan-
co, 38 años, soltero, Jesús del Monte. Tisis 
pulmonar. 
Telesforo Salvachu, Vizcaya, blauc o, 64 
años, soltero. Quinta del Rey. Tabaa dor-
salís. 
R E S U M E N . 
ral de la Coraña y de 27 añoa de edad, co-
mo presunto autor de las heridas que ee i -
firieron á D. José García López en la nocád 
del 22 del actaal. 
HERIDAS GRAVES 
A l celador de Dragones se le presentó don 
Cristóbal Pablos y Diaz, natural de Pinar 
del Río, de 27 años y vecino de la casa nú-
mero 73 de la calle del Sol, el que había si-
do curado en la Casa de Socorros de la ter-
cera Demarcación, de varias heridas que se 
infirió casualmente en dos dedos de la mano 
Izquierda al estat trabajando en la panade-
ría La Balear, Salud 89. 
DETENIDO 
A consecuencia de las averiguaciones he-
chas por el colador del segundo barrio de 
San Lázaro, por la riña entre ñáñigoa ocu-
rrida el 20 d-ii actual, y de la que resultó 
lesionado el negro JOEÓ Gertrúdis Arana 
Aljoxín, detuvo al pardo Baldomero Valdéa 
Martínez, natural de estaciud¿d, de 26 a-
ños, sin domicilio fijo, por ser uno de loa 
principales ñiñigos del juego Ecoria E/orT 
como asímisnn uno de los que hirieron al 
negro Arana. Se significa al detenido co-
mo uno de los más temidos ñáñigos por sus 
ideas é instiatos sargainarios. 
HURTO DF.TRES LIBROS 
Don Cayetano Caamaño y Curráa, de la 
Cornña, de 19 años, vecino de la calle de 
Villegas, núoaero 93, fué detenido por acu-
sarlo D. José Baña Poso, de la Cornña, de 
22 años y vecino de Teniente Rey, 69, de 
haberle llevado de su habitación tres libros 
de su propiciad. El acusado expuso que 
electivamente tomó los expresados librea 
delante de D Manuel Marbar, compañaro 
de cuarto de: que lo acusa y que doa de loa 
libros son suyos. Estos fueron ocupados. 
BSTAKA 
Ha sido detenido D. Leopoldo Vaidóa, ve-
cino de la calle de Corral Falso, en Guana-
bacoa, acúsa lo por el negro Cisimiró Zaa-
zuávar de haberle quitado $14 que tenía ea 
un saco que dejó ea so casa. El acusado 
niega el hecho. 
LESION LEVE 
Por habérsele reventado entre las manos 
una botella de lager y herirlo en el brazo 
derecho los pedazos de vidrio de la misma, 
fué curado D. Secandino Fernández Varo-
na, de Burgos, de 15 años y vecino de To-
jadillo, 14, en la Casa de Socorros de la 1 ' 
Demarcación. 
FRACTURA DE UN DRAZO 
El asiático Serifín Gabino, de 62 años, 
vecino de Ancha del Norte, 102, fué curado 
de primera intonción en la Casa de Socorros 
de la 1"? Demarcación de la fretura del bra-
zo izquierdo y una contuaión en la cara, 
que le infirió un individuo desconocido, 
arrojándolo al suelo de un empollón. 
ROBO 
Al celador de Atarés le fué presentado 
por una pareja de Orden Público, D. Martin 
Moret y Cardella, de Barcelona, de 59 añoa 
y vecino del número 151 de la calzada de 
Jesús del Monte, por haberlo encontrado 
encontrado en la calle de Fernandina, dan-
do voces de ¡atajal Interrogado por el cela-
dor, manifestó que al transitar por la cal-
zada de Cristina un hombre blanco lo des -
pojo de un raloj, dándose á la huida. 
UN ESTROPEADO 
En la Casa de Socorros do la 4a Demar-
cación fué curado D. José Fornes García, 
de la Cornña, de 20 años, y peón de la Em-
presa del Ferrocarril de Marlanao, de va-
rias heridas y contusiones que se causó al 
ser arrollado por una locomotora de la ex-
presada Empresa, al querer quitar una he-
rramienta que estaba atravesada ou los 
railes. Fué remitido al hospital. 
CIRCULADO. 
El colador del barrio del Arsenal detuvo 
á D. Manuel Arnaldo Pérez, de la Habana, 
de 31 añoa y vecino de Apodaca, reclamado 
por el Juez Municipal del Pilar y por el de 
Instrucción del mií-mo Distrito en causa 
por estafa. 
0 GENTR 
SECCION1 D E I N S r R a C C I O N 
S E C R E T A R I A . 
Esta Becoióa, coa ia aprobación d é l a Jauta D i -
rectiva, a-jordó qa* el r- pait > de promioa p apartara 
de carao escola - del uño do 1895 á 1396 Be ef jatá1) el 
domngo 29 del cornéate á laa och') rti 1* j.osbe, t»-
nlendo en ouenti qa«í el acto »e con ¡retarii dais* y 
exclasiyirneuti al refíri ¡o reparta dj premloa, pro;-
cindiendo de la velada IÍ-KO liceriñ . que oe vanía 
efectuando en aú M aü'e'ioie^. 
L a Seccióa c ¡ufla eu que loa »e5 ¡raa asoolaiai y 
alumnos bonraria dicb'» solemna y traHceaJbnt»! 
acto coneu asidtenoU. 
Habana 24 d i aoyt'embra de 1895. —Pia Jjanco 4el 
Pandal. C 1589 5i-44 
Sahnonte.—HABANA. 
Maffl 20 Se Sejíieiiite k 1895. 






Crónica de Policía. 
CAPTURA 
En la mañana de ayer, lunes, y como re-
sultado de las diligencias practicadas por el 
celador del barrio del Cristo, detuvo en su 
domicilio, casa número 42 de la calle de Te-































































































































































Se pagan por 
SALM0NTE Y D0PAZ0, 
OBISPO N. 31 
E l siguiente Sorteo se yorlflcari el 30 d« oeptiom-
bro. Con6tar¡l de dos eerioa de 26.000 billetei oad» 
una á 30 pesetas el entero, y 3 pesetas el décimo. 
Premio mayor de 80,000 pwetM-, 2? premio 40,000 
y 3? 15,000. 
C 1582 2er1\ 84-21 
¡ m i OE U UTERATUIIA 
Biesgo dealabcr la hermosura délas tantas. 
SONETO. 
Sol es llama mi lengua pecadora, 
y deemintiómo á boca llena el cleln; 
luz os dije, que dábades al suelo, 
y opúsose un candil que alumbra y Hora. 
Tan creído tuvisteis ser aurora, 
que amanecer quisisteis con desvelo: 
en vos llamé rubi, lo que mi abuelo 
llamara labiü y jota comedora. 
Ccdicia os puso de vender los dientes, 
diciendo que eran perlao; por ser bellos, 
llamó los rizos minas de oro ardientes; 
pero si fueran oro los cabellos 
calvo eu cateo fuera, y diligentes 
mis dedos los pelaran por veudellos. 




La fl^r llamada crisantema es la favorita, 
sobre tedas les flores, de las damas del Ce-
leete Imperio, y los poetas del lejano Orien-
te la han dedicado hermosas composiciones 
literarias, casi todas de fantástico asunto, 
—Gracias á mi nueva profesión de florista 
dijo Tao—he ganado honradamente algún 
dinero y creed que, de cuando en cuan-
do, podré permitirme el agradable lujo de 
beber una copa de buen vino en compañía 
vuestra. 
La comida fué delicada, y todos los man-
jares habían sido condimentados por la gra-
ciosa hermana del joven jardinero. 
—¿Por qué la señorita Tao—dijo Ma Tsé, 
& los postres—no se casa? ¡Feliz el hombre 
que sea su esposo! 
—Se casará dentro de dos años—respon-
dió Tao; y como éate no quería continuar la 
conversación así empezada, sólo contestó 
con amables sonrisas á las nuevas pregun-
tas de su comensal. 
Al día siguiente volvió M i Tsé al jardín 
de su amigo, y ¡nuevo asombro! observó que 
las plantas habían crecido más de pió. 
—¡Dios mío!—exclamó.—Yo quiero cono-
cer la causa mleteriosa de ese extraordlna-
i rio crecimiento. 
I _ x o puedo decírosla — contestó Tao, 
' siempre con su amable sonrisa.—Además, 
i ¿para qué os serviría si no queréis vender 
vuestras floree? 
Y pocas semanas después, cuando la es 
taoión de las crisantemas hubo pasado, Tao 
se despidió de Ma-Tsé para regresar á su 
paía, teniendo cuidado de llevar consigo 
hasta las raíces de las plantas de su jardín, 
envueltas en lienzo fino y humedecido. 
Pero regresó á la estación siguiente con 
nuevas y soberbias plantas, abrió un gran 
mercado de flores y realizó ganancias conei-
desde el siglo V de nuestra era. 
la ciisantema tuvo un fanático en el céle 
bro í ía Tsé, de Pckin, q ie gastó enormes 
sumas para reunir en tus jardines un ejem-
plar de todas las variedades de la flor ce • 
leste; y cu..ndo estaba enorgullecido por 
BU poner que habí» logrado sus deseos, un 
amateur más escéptico le refirió que cierto 
compatriota de ambos poseía algunos tipos 
de la flor que solo existían en los países bo-
reales. 
Ma Tsé no quiso oir más; pidió un palan-
quín y ocho robustos criados, y ee hizo 
transportar al Norte del Imperio, de donde 
regresó, al cabo de algún tiempo, llevando 
á su invernadero dos plantas que aún no 
tenía. 
Pero durante el viaje trabó relaciones de 
amistad con un joven que encontró en el 
camino, y el cual viajaba en lujoso carrua-
je particular, y Ma Tsé complacióse en re-
ferirle el objeto de su excursión por las re 
giones septentrionales, y en mostrarle sus 
dos trofeos hortícolas. 
Y añadió 
ricas le pagaban las crisantemas á peso de 
oro; y la antigua choza faé transformándo-
se en palacio, y el modesto jr.rdín en vasto 
campo de cultivo, destinado exclusivamente 
á crisantemas. 
Ma Tsé tuvo por entonces el dolor de 
perder su esposa, y vivió el año de luto eu 
la vasta soledad de su casa, donde ya no 
resonaban las alegres sonrisas de la dulce 
compañera do su vida. 
Uubiera querido luego contraer eegamlas 
nupcias con la señorita Tao; más el herma-
no de ésta había partido para largo viaje' y 
era forzoso esperar á su regreso. 
Pero ¡qué raros acontecimientos ocurren 
á veces en la vida! Un día la señorita Tao 
recibió carta de su hermano, aconsejándole 
que se casara con Ma Teé; y lo extraño era 
que la carta, procedente de Cantón, tenía 
la fecha del día mismo en que la esposa de 
Ma-Tsé había pasado á mejor vida 
Otra coincidencia más rara: cumplíanse 
en dicho día los dos años qae Tao fijó por 
plazo para el matrimonio de su hermana. 
Creed qae mi pasión por las flores me e9 la inelvidable comida del jardín, en me 
ha arruínalo . Pero si ahora soy pobre, dio de las crisantemas. 
con relación á mi fortuna anterior, todavía 
poseo una chocita bastante espaciosa y un 
vasto jardín contiguo, para compartirlos 
con vos, si os dignáis aceptar mi rústica 
hospitalidad. 
El nuevo amigo, que dijo llamarse Tao, 
no se atrevió á aceptar en el acto aquella 
galante propuesta, y antes quiso obtener 
el consentimiento de su hermana, la cual 
escondida hasta entonces en un rincón del 
carruaje, mostró su gracioso y fresco sem-
blante de n^ña de diez y seis años, y res-
pondió que la oferta debía aceptarse. 
—No temo—añadió—la angostura de la 
choza, porque afirmáis que el jardín está 
inmediato, y que es grande 
Dirigiéronse los tres á la morada de Ma-
Teé, quien alejó á sus invitados en un pa-
bellón adyacente á su propio ciarte, el 
cual estaba situado en un pequeño parque 
donde crecían innumerables crisantemas; 
y después de la comida, los dos hermanos 
comenzaron á examinar las plantas, que 
adquiiían maravilloso desarrollo con la in-, 
fluencia de su mirada, y reanimaron con un 
líquido singular las que yacían por tierra, 
ya marchitas. 
Pero un dia, transcunidos algunos en 
dulce hospitalidad y compañía, Tao dijo á 
BU amigo: 
—No sois rico, y nosotros hemos venido 
aquí á aumentar vuestros gaatof; mas esta 
situación no puede prolongarse mucho 
tiempo, si no buscamos el melio de ayuda-
ros; propóngoos vender crisantemas. ¿Que-
réis hacer eso comercio? 
Ma Tsé amaba sobre todas las cosas del 
mundo á sus queridas flores, y la idea de 
especular con ellas le producía repulsión 
odiosa. 
Respondió. 
—Si os aprecio tanto, señor Tao, es por-
que me figuraba quo amabais á los crisan-
temos tanto como yo mismo, y la propues-
ta de vender mis flores parece indigna de 
los afortunados seres que viven y gozan en 
medio de ellas. 
—¡Perdonad!—díjole Tao.— La ideg. de 
procurares dinero con los productos de 
vuestro propio trabajo no es indigna, y ven-
der las flores no es oficio denigrante: com-
prendo que rechacéis el lucro, pero no 
comprendo que prefiráis la pobreza al bien-
estar. 
Tao se retiró entonces con su hermana á 
una choza Inmediata, alquiló un jardín 
contiguo, plantó crisantemas y aun utilizó 
para sus plcntacicnes las ramas casi mar-
chitas que Ma Tsé arrojaba por inútiles á 
la vía pública. 
o o o 
Llegó la estación de las fbres, la suave y 
bienhechora primavera, y una mañana se 
despertó Ma-Tsé con el rumor de animada 
muchedumbro que llegaba sucesivamente 
á la choza de Tao para comprar las codi 
ciadas fl -res. 
YMa-Tsó, indignado por la conducta 
del que habia sido su amigo, salió de su 
choza y dirigióse con paso rápido, y anima-
do por la ira, á la de Tao; pero ¡cuán gran-
de fué su asombro al conocer que las flores 
vendidas por ésto eran más bellas que las 
de su propio jardín! 
—¿Luego él posee—murmuró — especies 
raras, variedades distintas que yo no cono-
cía? ¡Quizá tendrá algún secreto agrícola 
que yo no he aprendido! 
Y corrió á la choza de Tao para pedirle 
explicaciones: lo primero que observó, en-
trando en el jari ín, fué que allí no había 
un palmo de tierra libre; y luego reconoció 
que las magalficas plantaciones do TAO, CO 
roñadas por hermosísimas flores, procedían 
caei tedao de laaiamas y estacas que él 
mismo, Ma Ttó, babía desdeñado ignomi-
niosamente, y arrejado á l a vía pública. 
T»o recibió á su antiguo amigo con mu-
cha r.f..b)!i''ad, y le ofreció un modesto han 
quete en medio del jardía. 
Claro es que desde aquel momento fué de 
cid! lo el matrimonio; la señorita Tao desea-
ba que la nupcial ceremonia se verificase en 
su palacio, y como su futuro no quería dejar 
abandonada su modesta casita, y mucho 
menos sus queridas fiares, decidióse á abrir 
una puerta de comunicación entre las dos 
viviendas, el palacio y la choza. 
Casáronse Ma-Tsé y la señorita Tao. 
• * 
Pero ésta, después que fué esposa del ado 
rador de crisantemas, procurando hacer lo 
posible para el bienestar de su marido, ha 
cía sacar los muebles de su palacio y tras 
ladarloi sigilosamente al domicilio conyu 
gal. 
Ma-Tsé, observándolo, frunció un poco el 
ceño, y se contentó con recomendar á su 
mujer que no se confundiese el mobiliario 
de las dos familias, porque él, Ma Tsé, no 
quería nada do lo que era producto del co-
mercio de flores; más la señora Ma-Tsé, an-
tes señorita Tao, no quiso atender aquella 
recomendación, y en breve la antigua casi-
ta fué digna dtd palacio. 
La única y discreta concesión que hizo á 
las exigencias de su marido, fué el hecho de 
cesar en el comercio del crisantemas; pero 
no disminuyó su fastuoso género de vi la, y 
trabó relaciones de amistad con las familias 
más principales del país. 
—¡Mi buena fama de treinta años—exala-
mó un día Ma Tsó—se ha obscurecido por 
causa vuestrt! Arrastrado por la orla de 
vuestros vestidos, he dejado perder todo mi 
carácter, mi dignidad de hombre; y os ase 
guro que, lejos de lisonjearme vuestras r i 
quezas, bólo tengo ahora un deseo: ser po-
bre. 
—No soy ambiciosa—respondió la señora 
—y todas mis acciones se dirigían á realzar 
el esplendor de nuestra raza, para qua núes 
tres hijos no nos culpen de haberlos desti 
nado á pobreza perpetua Pero no es 
difícil volver á ser pobre: toma todo el di 
ñero que poseo; gástalo como quieras, no te 
pediré cuenta alguna. 
Entonces los dos cuñados, Ma Tsé y Tao, 
ricos y libres de toda ocupación, se entre 
garon á los placeres, a los vicios, á la ver-
gonzosa embriaguez 
Una tardo, Ma Tsé, ebrio por abundan-
tes libaciones, cayó al suelo »„. y se trans 
formó súbitamente en gigantesca planta de 
crisantemas, que estaba coronada por diez 
magníficas flores, grandes como platos. 
Y la señora Ma T¿é corrió hacia aquella 
planta, la arrancó del suelo y la arrastró 
hasta la puerta de la casa, hacia el mismo 
sitio donde Ma-Tsé había caldo ebrio. 
—¡Han matado á mi esposo! —gritó la s e 
ñora Ma-Tsé. 
— ¡No!—respondió su hermano Tao.—Se 
ha matado él, primero por su holgazanería, 
y después con sus vicios. 
Y recogieron la gigantesca planta, celo 
cáronla en un jarrón de China, regáronla 
todos los días y el crisantema renació á 
la vida. 
—¡A trabajar, mujer! ¡á trabajar, horma-
no Tao!—exclamó Ma-Tsé, en cuanto se 
transformó en hombre y recobró el uso de 
la palabra.—A trabajar, porque la ociosidad 
es madre de Jos vicios. 
TCHENG0-Kl-T0XG. 
(1) E l g d i e n l ch'ni Tchong-K»-TjBjf, que ha 
cotqnL-ta^o tu Farepa grau celebridad orno hábil 
díplotnítioi v h.nil 
en i t g éa uua w/tc 
rín chuo,'" y S el 
•'CritaníeiL. ,, 
para qae cue&trat I 
lia literatura du C 
éaocitfn.) 
os arreguido 
in i evg iu í'íía 
LA JCYERIUD SE DIVIEETE.—Floja 
de concurrencia, pero muy animada 
resultó la matinée que se celebró eu Oo-
j ímar el domingo último. 
diáfano y espléndido del día tam-
biéa contribuyó á la hermosura de la 
fiesta. 
Allí tuvimos el gusto de saludar & 
l aasaña r i t a s Julia Sotolongo, linda y 
eirgantf,- á Dulce María Mendive, Ju-i* 
y Milagros Yelazoo, de eembiantes a 
traotivos, y á otras muchas que forma 
han un ' 'bonquef de gardenias. 
Luego supimos que se prepara un 
baile diurno en homenaje á his señori-
tPsS qne forman la Comisión. Y sin un 
i ds publicar 
e uo m m i a -
[ta fintástica 
al castellano 
ÍU de^BÍI1 PaiíTl) n«gr« brilló ei servido de ómní 
büa E l Progreso. 
—Pocas veces ee hab rá visto el bello 
teatrito de Marianao con una concu-
nencia tan escogida y tan numerosa, 
compuesta de familias conocidas, como 
la que llenó el domingo aquel coliseo. 
En palcos y lunetas, encantadoras 
temporadistas, entre ellas las elegantes 
damas del coro. 
Josefina Herrera de Pulido con EU 
hermana Elena, en un palco; la señora 
Viuda de Valdés Fauli con sus hijas 
Josefina y Henriettej la bella y espíri-
tu i l Adriana Armand de Lavín; familias 
de Luciano Ruiz, condes de las Delicias 
de Támpúj Francisco Eodr íguez Acos-
ta; Jacinto Mart ínez con sus bellas hi-
jas, entre las que se contaba Luz, la 
esposa del apreciable joven D . Nicolás 
de Oárdenas. 
E( programa se cumplió en todas sus 
partes. Muy reído y aplaudido el jugue 
tecóraño<lEi SonAmbilo", en el cual 
las Sritas. Loli ta Valdés Fauli y Mo 
rán , lo mismo que loa jóvenes Castro y 
Silva, trabajaron como verdaderos ar-
tistas. ¡Ouánta naturalidad y primor 
demostró L i l i t a y ouánta la gracia y 
despt jo deí4 Juana", Meroides Moráo! E l 
traje de Silva hizo efecto y no í e olvidó 
do su papel ni un sólo ruomínto, provo-
cando constantorneute la hilaridad de 
la concurrencia con los lances cómicos 
de qu >eetá sembrada la pieza. 
L i Srita. Santacaaa, los Sres. Rigal 
y Rivero, lo mismo qae el sexteto, muy 
bien y muy apiaudidon. 
" E l Sueño Dorado" tuvo una ejecu-
ción pd fecSa. L i s Sritas. HiOJíet te , 
Valdés Fául i , Mercedes Morán y Mar ía 
Rodríguez, así como los jóvenes Silva 
y Oastro demostraron sus grandes ap-
titudes para la declamación. 
Bouquetí5 flores y pnlomas cubrieron 
la esceua durante la representación. 
El entusiasmo subió de punto cuando 
aparecieron las arrobadoras coristas, 
que obtuvieron grandes aplausos, mu 
chas fl )res y despertaron el entusiasmo 
h'tst* alcanzar una ovat ióp. 
L i 3 diotinguidas damas organizado-
ras dt> la función deben haber quedado 
satisfechas, por su resultado, y k s po 
bres, agradecidos. 
LA HIGIENE.—Hemos recibido el nú 
mero de este iuteresante sera toario co-
rrespondiente al pasado domingo. Véa-
se el sumario: 
Estado sanitario- -Higiene y pebre 
za.—Naestroa perióiiooá de inelioiaa. 
—Y» empezamos.—Los niños pobres.— 
El niño que gatea.—V*tcu ia.—Protec 
cióu a los n i ñ o s . - D i v e r s o s a';cidentee: 
heruia?.—Revacunación. —Fitiftrmedad 
fin de siglo: el nerviosismo. —Kfloen-
oia de las alturas sobre el organismo.— 
Notas curiosas. —Suero anticanceroso. 
Mañanas c i e n t í f i c a s . - A mu eos. 
La Higiene su publica cunt ió veces al 
mei*, siendo el precio t-u^cripción 
cu-*reQta ceutavo»». L i s personas que 
des tóa íascr ib i rae puedfii hacerlo en 
'•La Galería Lit^rari«i?', O j iápo 003 l i -
brería de Riooy, Obispo 86; Gasa de D . 
ülemoute Sala, Udbfina 98 y en la Re-
dacción, Monte 18, 
PEFCANOE CURIOSO. — ü u e n t a if// 
Telégrafo de Trinidad: 
'• Hace pocos d ías pescaba al cordel 
na individuo cerca del Mar ía Aguijar y 
ya casi tenía dentro de la canoa una 
buena sierra cuando se presento uua 
enorme tintorera y de uua dentellada 
se 1U vó la presa y abr ió una vía de 
agua en la débil embarcación. 
L i canoa so inundaba, amenazando 
suuiergirse, pero en ese supremo ins-
tante otros comphñeros le prestaron 
auxilio oportunamente y el pescador se 
salvó, juatameute ecu cinco sierras 
quo í i ibía pescado. 
El pescador horrorizado ya se creía 
pasto del enorme escualo." 
MANUEL AEEU .—El boticario de 
4'La Verbena de la Pak ma", el mance-
b i d e ^ L a s O^mpanadan", el mi'itron-
cho cata lán de "Los Asistentes", el 
dú tinguido actor cómico, de carácter, 
que tan bien interpreta todos los pape-
les qu3 se le confían; en una palabra, el 
artinta Manuel Areudispone para hoy, 
martes, su función degiacia y es pre 
ciso que el teatro sa vea de bote en ho 
te, porgue el mencionado zarzuelero 
tiene se finientes Mtulos para ello y es 
acreedor á que el púbiíco premie su 
constante laboriosidad, la corrección y 
el buen deseo de ese actor qoe acciona 
y dice de una manera inimituble. 
E l espectáculo consta de los actos 2o 
y 3o de la regocijade Vuelta al Mundo, 
de una sinfonía dirigida por el Sr. Aren, 
y del estravagante juguete lírico Los 
Estanquiros Aerees, en que hay gimna 
sio, coucitrto de violío, baüe, juegos de 
manos y otros pasatiempos sportivos. 
Aunqne la gente en tropel—!e lleve 
á Manuel perdices—y bastarse corra" 
con él-¡8iempre quedará Manuel—con 
tres palmos de narices! 
SUEÑO FEI IZ —ASÍ ee denomina una 
habanera para piano que, dedicada á 
la niña Eogenia A . de la Oampa y A -
guirre, acab v de publicar el conocido 
compositor de músiea D . Jesó Pomar y 
ee baila de venta en la casa de D. A n -
selmo López, Obrsp ía 23. Gracias por 
el ejemplar con que ee nos ha obsequia-
do. 
ESPECTACULOS. 
TsA-Tao DE ALBISU. —Oompañía de 
Zarzuela,—Fonciór» por tand&s.—Be-
neficio del artista D . Munuel Aren.— 
Acto segendo y tercero de La Vuelta 
al Mundo —Siüfooía dirigida por el be 
nefleiado. — i / í ) « Estanqueros Aéreos,— 
A las 8. 
TEATRO DE IRIJOA.—Compañía de 
B o f o s . — C c n d e del Maroñón y ¡ P l u n 




Bajo contrato postal con el O-obiern* 
francés . 
Para Teracnu directo* 
Saldrá para dicho puerto sobra ol día 3 de Os-
bre «1 vapor fr&notfs 
L A NORMANDIE 
C A P T A N D E L O N f ' L E 
Admite o»rga & flete j puajorot. 
Tarifas may re^uoidau con oonooimieatoi direelm 
para todas las ciudneo* Importantes de Francia. 
Los se&ores empleados j militares obtendrán gran 
des rentajac en viajar por esta línea. 
Briúat. Hoat'ros T nnnx 
111.'35 
m».. A r s a ^ M nfanero 6. 
8 24 8a 24 
C - T D í b 
m m 
A V I S O 
S^ ha dc-s'sMdo de rifar la muñeca automática en 
el soiteo de 2$ da septiembre por uo poder ultimar 
los requisitos necesarice. Las personas qne tengan 
papeletas ra servirán devolverlas. 
11147 l i - 2 i 31 gjj 
EN L A N O C H E DB-L 23 S E UA E X T U A V I A -do un perro casta bnllicg, color verdogo, mocho; 
la psrsona que lo haya recogido y lo eutregus en la 
calle de In misidor n. 33, tren de lavado, será grali-
11 jad a. 11151 lv-24 31 25 
ESTUDIANTES DEL INTERIOR 
Por cinco centenes men^aales, habitación, atU-
tencis, comida*, desayuno, lunch, Lvado de ro-
pa, libr>a, ensefianza da la ¡carrera qa3 estudia 7 
carrusje para ir á la Universidad. Pídanse prospec-
tos. Dirigirse por carta 6 personalmente al Director 
«?el Colegio do San ' ristóbal de la llubsna, calle de 
las D.imas número 31—Teléfoao 1577. 
11141 alt 4v-2í 
MADRIGAL. 
La expresióu de tus ojos no comprendo 
cuando me miran, dulce dueño mío: 
¿el bien me anuncian, pues estoy muriendo 
ó tu fatal desvío? 
L^s dudas con que lucho 
me tienen ¡ay! desatinado y locc: 
si no me quieres, tu mirar es mucho, 
y si me quieres, tu mirar es peco. 
Emilio Bravo. 
Los mares y las montañas son las 
fronteras de los débiles: los hombres 




Ds orden del Sr. Prtsidente y por acuerdo dé la 
Dir«ctiva, se cita á tadoe los socios de est« Club p"-
ra laJua 'a general que ha de colcbrirse el día 28 
del actual, á las doce, en la calle de 0'R«illy D. 74, 
coi objeto de tratar di la disoluoiín dei Club. 
Habana sfipliembre 23 de 1895.—Recundino Baños 
11156 2i-21 21-25 
M E T O D O BROWM S E Q U A R D . 
Dr. Segundo Bellver. 
Enfermedades del estó nago, nervioaas, renrahtis-
mo, gota, tuberculosis, eio. Consultas de 1 A 3. Gra-
tis á los pobres. Consalado n. 62, Teléf jro 1032. 
11102 alt 17-21 
C B B R O 
Se alquilan hermoean v frebens habitaciones altas y 
bsj «s con balcón á la calle v ectr.da independieLte 
á todas horas, con sg \n. baño yt-' do «1 pervicio nece-
sario: sus precios son los altos á $3-50 cada uno y los 
bajos á $2: h»y mucho orden y mucho aseo: en la c»-
lle de Atoiht n 8 á una cuadra déla ca'zadadel Ce-
rro. Especialidad para los recién Uogaios de Euro-
pa por no dar er> firt* casa la enfermed .d de fiebre 
amarilla. 10918 e't 4«19 4d V¿ 
R E C A U D A C I O N D E L A ^ B I T K K ) D E A-uuncios y letreros, Icq iiaHor 21 —Avisu á los 
Srds industriales y comisionlsUs .¡n- por un módico 
precio pueden anonciar por la» oulles y esquinas sus 
productos y manuf'Cturas, aií como también en las 
rnsgaas de la Culón y Comercio. 
10*71 ' ¿G 19 t6 19 
DON U A R L O S P E D R O L E R E T . ma ttro supe-rior con validez acadéjiic:t como pusbodor de va-
rio* idiomas extranjeros, después de uua ausencia de 
och> años h i regresado á s i país natal j se ofrece al 
dignísimo rábllco h «bañero. loforcm»rán platería E i 
Opalo, de 61 á 8 do la tarde. S > hice cargj de Cáte-
dra, tanto <m Colf g>os como á domicilio. 
11089 2> 23 21-24 
Una criada blar>ca 
se solicita en Aguila 143 entre San Joté y Barcelosa-
11094 2«-23 2d 24 
A V I S O . 
Se necesita desde ésta á Cárdenas y puertos inter-
medios un piloto práctico para la goleta "Pnríjima 
Concepcióo" luformará su patrón k bordo. 
11082 2 -22 2a-23 
L I N D A S N O V E L A S 
Se dan á leer á domioilio, pagando ^ 1 al mes y de-
Jar $2 en fjndo: para elegir hay más de mil tí'ulor. 
Silud n. 23. librería L a Ci.ucia. 
Lo que constituya la In2. 
Bajo esto epígrafe dice na semanario 
científico que son varias las teorías que 
existen con respecto á la loz. 
Las dos principales entre Ies muchas 
sobre lo qne produce la luz, son la teo-
ria de la emisión crepuscular y la do la 
ondulación también crepnsoular. 
La primera, fué inventada por Des-
carteei, fi:6sofo que nació en 1596, y la 
fegunda apenas hace 60años por l í t w 
t>u. 
Segúa este eminente hombre c ient í -
fico, la luz es el resultado de pequeñas 
par t ículas emitidas por cuerpos lumi-
nosos y su color depende principalmen-
te de la velocidad con que ae emiten 
esos cuerpos luminosos. 
La teoría ondulatoria, ¡a más acep-
tada en el dia por todo«i los hombre» 
científiíjos del mundo, nos enseña qoe 
el espacio entre los astros y nuestro 
plfeneta, es tá ocupado por un éter iin-
pondt r^ble. 
La luminosidad de nn cnerpo, ee su-
pone que se debe á la rapidez vibrato-
ria con que ee mueve dicho cnerpo. 
L-JS ondulaciones de la lez se espar-
cen en todas direcciones del cuerpo lo 
miooso en líneas rectae; el movimienta 
pues, de las pa i t í cu las luminosas, se 
supone que ondula al atravesar ese 
éter imponderable qre llena el espacio. 
La velocidad de la luz es tan grande, 
que la imaginación apenas podría con-
cebirla, 
La distancia qoe ella recorre en un 
segundo se calcula en 120,000 millas. 
En una barbérfe: 
—Maetítro, cora > me hagd neted san-
í gre; lo pego un tiro. 
— ¡Qaiál ¡No, señor! En cnanto le ha-
ga sangre, le corto el pez iuezo de nn 
tajo. 
CHARADA. 
—To sal dos, todo roía, di potado 
por un distrito donde ea! primera 
las carnes de cordero j de teruera, 
para usarlas después do terroioado 
el tiempo de matar en primavera. 
—Poes, mira; ei no estas equivocadCv 
y consignes el íin tan anhelado, 
poner debemos en la saX-ítrccra, 
l como esendo de armas bieo ¿aaado, 
un becerrillo auténtico en eaímnera. 
C 1584 •U-23 
IMP0RTA1TTB. 
C U B A C A T A L U Ñ A 
a A L T A N O 9 7 
vende el mejor (JA Ftó del inundo, á á0 
centavotí l ibra. Pruobfn y verán . 
Vino puro, marca OBPA «IH la Rh ja, 
se vende á 83 plata caja de 12 botellan 
enteras. 
Los V I N O S y VÍVERES F I N O S más f.escos y 
mejores los vende 
JEKOGL1F1CO. 
C n b a - C a t a l n u a . 
C 1849 
97, Galiano, 97. 





Espléndido surtido se acaba de re-
cibir en la 
GRAN SEDE11IA 
L A E P O C A . 
N E P T T J N O 71, 
E S Q U I N A A S A N N I C O L A S . 
C ]r)73 ult 6 19 
WftMÍiMtDlt 
D E G A N D U L . 
El mejor preparado conocido para 
corabíitlr las enfarraed&des del apara-
to digestivo como DISPEPSIAS, GAS 
TBALGIAS, GASTRITIS, INAPETKNCIA, 
DIGESTIONES, DIFÍCILES, ERUPTOS, 
ÁCIDOS, etc. 
Este vino ha sido premiado con 
ma Ulla de oro en las Exposiciones á 
que ha concurrido. 
D K V E N T A E N TODAS L A S B O T I C A S . 
C 1496 alt 10a- 3 8 
A D I V I N A N Z A . 
4Cn&l ea un* fur íakza 
Que está llena do soldadoBj 
De vertidos colorados. 
Con huesos y f-in cub^za 








S O L U C I O N A S . 
A l anagrama anterior: Luis García Co-
rugedo. 
A l a charada ilustrada: Oración. 
A la cmz enigmática anterior: 
M 
M A 
B A K 
A S C ü S 
S T O L 1 
O R T O 
F A U N 
L A 
I L 
S O R 
O C A 
1 S 
c o 
S E R 
O R I 
L O M 

















Han remitido soluciouoe: 
JCEÓ Antonia Ramos. 
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